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RESUMEN 

Se recopilaron 1,720 citas correspondientes a trabajos de investigación sobre fósiles 
encontrados en todos los estados de la República, a través de la revisión de diversas 
publicaciones nacionales y extranjeras. Del total de citas, 10 corresponden al Precámbrico, 
150 al Paleozoico, 687 al Mesozoico (426 al Cretácico) y 688 al Cenozoico, mientras que 
101 abarcan más de una era y 84 no tienen una edad especificada. En cuanto a la 
distribución por grupos taxonómicos, 686 trabajos corresponden a invertebrados (400 a 
moluscos), 409 a vertebrados (228 a mamíferos), 331 a microfósiles (238 a foraminfferos) 
y 175 a plantas, mientras que el resto (119 citas) lo componen trabajos que se ocupan a) 
de más de un grupo taxonómico, b) de organismos que no entran en alguno de los cuatro 
grandes grupos anteriores, oc) que no especifican de qué grupo taxonómico se trata. Por 
otra parte, se publicaron 34 trabajos antes de 1888, 115 entre 1889 y 1929, 150 entre 
1930 y 1949, 262 entre 1950 y 1967, 306 entre 1968 y 1979, 383 en los años ochenta y 
454 en los años noventa. Este crecimiento se ha visto acompañado por un aumento en la 
proporción de trabajos realizados por autores nacionales durante los últimos treinta años, 
haciendo que las perspectivas de la paleontología mexicana para este siglo sean 
alentadoras. 

ABSTRACT 

A total of 1,720 references to research papers on fossils found in Mexican territory was 
compiled through the revision of both Mexican and foreign publications. Of such a total, 10 
references correspond to the Precambrian, 150 to the Paleozoic, 687 to the Mesozoic ( 426 
to the Cretaceous), and 688 to the Cenozoic, while 101 encompass more than one era and 
84 do not specify the age covered. Regarding distribution by taxonomic group, 686 papers 
are on invertebrates (400 on mollusks), 409 on vertebrates (228 on mammals), 331 on 
microfossils (238 on foraminifera), and 175 on plants, while the rest {119) is made up by 
papers a) on more than one taxonomic group, b) on organisms which do not fall into one 
of the four aforementioned groups, or c) not specifying which taxonomic group they refer 
to. On the other hand, there were 34 papers published before 1888, 115 between 1889 
and 1929, 150 between 1930 and 1949, 262 between 1950 and 1967, 306 between 1968 
and 1979, 383 during the 1980's, and 454 during the 1990's. Along with this growth has 
come an increase in the proportion of works written by domestic authors during the last 
30 years, thus making the future of Mexican Paleontology quite promising for this century. 
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INTRODUCCIÓN 

Durante los últimos 150 años, el estudio de los fósiles ha constituido parte fundamental 

del desarrollo de las ciencias no sólo en México, sino en el mundo entero. El interés por ' 

los restos de los seres que habitaron nuestro planeta hace millones de años se ha 

transformado de acuerdo con el pensamiento reinante en cada época. Así, en la Edad 

Media se consideraba - debido al legado de la influencia aristotélica - que los fósiles eran 

"aberraciones de la naturaleza", mientras que más tarde, a principios del siglo XIX, 

Georges Cuvier los reconocería como restos de animales y plantas que habían sido 

borrados de la faz de la Tierra por grandes cataclismos. El contexto evolucionista de la 

segunda mitad del siglo XIX, originado en las teorías de Jean-Baptiste de L.amarck y 

llevado a su punto máximo por las ideas de Charles Darwin, vio con una nueva luz a los 

fósiles: se trataba de piezas en un rompecabezas cuya solución era la historia misma de 

las especies. A mediados del siglo XX, gracias a las ideas de Alfred Wegener, se aceptó el 

hecho que la faz de la Tierra se ha modificado sin cesar a través de las eras, y los fósiles 

se convirtieron en herramientas geológicas de correlación espacial y temporal, además de 

adquirir una gran importancia dada su creciente utilidad en la localización de los recursos 

petrolíferos. Hoy en día, los esqueletos, conchas, impresiones y demás evidencias de la 

existencia de seres vivos en otras épocas constituyen la base de un estudio cuyos alcances 

son mucho más amplios. Los fósiles no sólo nos dicen cómo era físicamente un organismo 

dado; constituyen pistas que nos permiten intentar recrear tanto su historia intrínseca - la 

forma en que crecía, se movía y se alimentaba - como el papel que desempeñaba dentro 

de una comunidad y un ecosistema ya desaparecidos. De tal suerte, el estudio de los 

fósiles no se limita a su mera descripción, sino que nos brinda elementos para intentar 

reconstruir la historia de la vida a través de diferentes momentos en la historia de la 

Tierra. 

La paleontología mexicana tuvo su origen en la inquietud de naturalistas nacionales y 

extranjeros por descubrir, describir y clasificar los fósiles de nuestro territorio. Esa 

inquietud, alimentada y transmitida por varias generaciones de científicos, alcanzó su 

máxima materialización en la formación de una verdadera escuela de paleontólogos 

mexicanos, quienes han dejado tras de sí - en continua colaboración con autores de otros 
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países - numerosas y valiosas contribuciones al conocimiento de los fósiles de México. El 

presente trabajo busca reunir e integrar, por primera vez, dichas contribuciones para 

poder ofrecer un panorama lo más completo posible de la paleontología mexicana, en 

diferentes frentes: 

OBJETIVOS 

l. Presentar una reseña histórica que identifique los factores que determinaron el 

surgimiento y desarrollo de la paleontología mexicana, además de señalar a los actores 

más importantes dentro de dicho proceso. 

2. Llevar a cabo una recopilación bibliográfica de los trabajos publicados - tanto en México 

como en el extranjero - en los más de ciento cincuenta años transcurridos desde la 

aparición de los primeros estudios sobre fósiles mexicanos, con el fin de elaborar una base 

de datos que pueda ser consultada por estudiantes e investigadores. 

3. Analizar la infonnación que se desprenda de la integración de las citas antes 

mencionadas en cuanto a su distribución por grupo taxonómico y edad geológica, además 

de señalar la aportación de científicos mexicanos y extranjeros y la fonna en que ha 

variado la cantidad de trabajos publicados a lo largo de los últimos 150 años. 

4. Describir en forma sintética la distribución en territorio mexicano de los fósiles 

correspondientes a cada una de las eras y periodos, señalando algunas de las localidades 

y regiones fosilíferas más importantes. 

S. Definir las perspectivas de la paleontología mexicana para el siglo XXI. El presente 

trabajo tiene una doble intención: facilitar la labor de recopilación de infonnación a todo 

aquel que se interese por el estudio de los fósiles de nuestro país, y proporcionar una 

visión más completa y trascendente de lo que es y ha sido la historia de la paleontología 

mexicana. 

2 



ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE LA PALEONTOLOGÍA 

De acuerdo con su etimología (del griego palaios = antiguo, ontos = ser, logos = tratado 

o estudio), la palabra Paleontología significa "estudio de los organismos antiguos". La 

materia prima de la investigación paleontológica la constituyen los fósiles: pruebas 

directas (esqueletos, impresiones, conchas mineralizadas) o indirectas (coprolitos, huellas 

de alimentación o locomoción) de la existencia de seres vivos en otras épocas (Arduini y 

Teruzzi, 1987). 

El hombre conocía ya los fósiles en la Prehistoria: se han descubierto conchas con fines 

ornamentales en yacimientos paleolíticos. Sin embargo, durante prácticamente toda la 

Antigüedad, difícilmente pudo haber intuido la naturaleza de los mismos al carecer de una 

base adecuada de conocimientos científicos y filosóficos. Las referencias más antiguas a 

los fósiles provienen de los trabajos de algunos autores griegos como Estrabón y .-. 

Jenófanes (Arduini y Teruzzi, 1987), quienes si bien los reconocieron como restos de seres 

antiguos, sólo los relacionaron muy vagamente con la historia de la Tierra. No obstante, 

fue la visión aristotélica de que los fósiles eran "aberraciones de la naturaleza" la que 

perduró hasta la Edad Media, e incluso algunos siglos más allá - a pesar de que se 

rebelaron contra ella algunos pensadores del Renacimiento como Leonardo Da Vinci, quien 

identificó correctamente los fósiles de animales marinos encontrados en los Apeninos 

como pruebas de antiguos niveles del mar (Moody, 1980). 

No fue sino hasta el siglo XIX que los avances en la geología y en el estudio de los 

organismos - particularmente la sistemática, fundada por Carl Linné - propiciaron la 

formación de un terreno fértil para las nuevas ideas que darían lugar al nacimiento de la 

paleontología. Así, George-Louis Leclerc de Buffon - en clara contradicción con el punto de 

vista creacionista imperante en la época - propuso la sucesión de faunas y floras junto 

con la alternancia de emergimientos y sumergimientos de los continentes a lo largo de la 

historia de la Tierra (Moody, 1980). La paleontología como tal (y, particularmente, la 

paleontología de vertebrados) surgió gracias al trabajo de Georges Cuvier, quien a 

principios del siglo XIX se dio a la tarea de estudiar los restos de animales fósiles con el fin 

de demostrar que eran distintos de los actuales. Sin embargo, su punto de vista era 

estrictamente fijista y creacionista, y atribuyó la desaparición de los seres fósiles a 
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terribles "cataclismos" geológicos (Meléndez, 19n). La paleontología de la primera mitad 

del siglo XIX se caracterizó por ser una estéril descripción sistemática, aunque cabe 

destacar que también durante este periodo fueron establecidos los periodos de la historia 

de la Tierra utilizando los fósiles de invertebrados, proceso que tuvo lugar en forma muy 

cercana al surgimiento de la geología histórica y la estratigrafía (Moody, 1980). 

La paleontología moderna nació gracias a un revolucionario avance en el mundo del 

pensamiento que tuvo lugar en la segunda mitad del siglo XIX. Las ideas evolucionistas, 

contrarias al punto de vista de que todos los seres vivos se habían mantenido inmutables 

desde la Creación, se encontraban ya presentes a principios de dicho siglo, siendo su 

primer gran defensor Jean-Baptiste de L.amarck - quien es además considerado como el 

fundador de la paleontología de invertebrados. Sin embargo, la integración de la 

información brindada por los fósiles para explicar el proceso evolutivo no se daría sino 

• hasta años más tarde, en 1859, cuando Charles Darwin publicó su Origen de las Especies. 

Es en esta obra - así como en las ideas de Alfred Wallace - donde pueden entreverse los 

fundamentos de la paleontología moderna; una vez expuestos los mecanismos a través de 

los cuales los organismos van cambiando y sucediéndose a través del tiempo hasta 

constituir nuevas especies, el registro fósil pasó de ser una colección de organismos 

extintos y sin conexión aparente entre sí a convertirse en la herramienta que permitiría a 

los científicos reconstruir la filogenia de los seres que han habitado la Tierra a lo largo de 

las diferentes eras y periodos geológicos. 

Hoy en día, la paleontología es tanto una disciplina biológica, que intenta reconstruir la 

organización interna y las relaciones ecológicas de los seres extintos, como una ciencia 

histórica, que al correlacionar espacial y temporalmente a los organismos presentes en el 

registro fósil nos permite establecer las relaciones evolutivas entre diversos grupos. Así, 

las aplicaciones de la paleontología se han multiplicado y extendido a diferentes áreas: la 

bioestratigrafía intenta reconstruir la sucesión de las rocas sedimentarias gracias a los 

fósiles presentes en ellas; la paleoecología busca reconstruir las comunidades formadas 

por organismos que vivieron hace millones de años, y la paleogeograña se vale de la 

distribución de los fósiles para reconstruir la posición de océanos y continentes en el 

pasado geológico de la Tierra (Arduini y Teruzzi, 1987). 
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PANORAMA HISTÓRICO DE LA PALEONTOLOGÍA EN MÉXICO 

Los fósiles en el México prehispánico y colonial 

Durante la época prehispánica, los fósiles fueron incluidos dentro de un contexto místico Y 

religioso. Los dientes del tiburón fósil carcharodon megalodon, por ejemplo, fueron 

utilizados por los olmecas como ofrendas en sus santuarios. El hallazgo de restos de 

grandes proboscídeos - los cuales habitaron la cuenca de México durante el Pleistoceno -

dio lugar a la aparición de leyendas sobre la existencia, en tiempos inmemoriales, de una 

raza de "gigantes", los quinametzin, en el país de Anáhuac (Maldonado-Koerdell, 1948b). 

No hubo, sin embargo, una inquietud científica alrededor de los restos fósiles sino hasta 

la época de la Conquista, cuando Hemán Cortés envía a España molares y otros restos de 

animales "gigantescos". Hacia el año de 1590 el Padre J. de Acosta hace referencia, en su 

Historia Natural de las Indias, a restos de grandes animales encontrados en América y 

desconocidos en Europa, especulando acerca de su posible origen (Meléndez, 1977). 

La riqueza minera del territorio mexicano fue la principal motivación para que la Corona 

iniciara una intensa exploración y explotación de metales preciosos, así como una 

cartografía geológica de la Nueva España. Es de suponer que, durante este periodo de 

aproximadamente 200 años, se hayan presentado hallazgos paleontológicos accidentales, 

los cuales pudieron ser objeto de discusión en aquellos centros en que se enseñaba la 

minería y la geología, como lo fueron en ese tiempo el Seminario de Minas, la Escuela de 

Minería y posteriormente la Escuela Nacional de Ingenieros. Sin embargo, no existe en los 

Archivos de la Nación la documentación que nos permita establecer el avance del 

conocimiento sobre los fósiles durante gran parte del Virreinato (Gío-Argáez, com. pers.), 

además de que estos últimos no fueron objeto de un estudio propiamente científico sino 

hasta el siglo XIX. 

Es sólo hacia finales del siglo XVIII que comenzaron a documentarse los hallazgos 

paleontológicos en México, aunque no siempre con un enfoque científico; los 

descubrimientos de restos de grandes mamíferos fósiles tenían más bien un carácter 

popular y sensacionalista. En 1788 el naturalista Don José L. Martínez, miembro de la Real 
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Expedición Botánica, fue enviado a México y a Guatemala - donde recogió restos fósiles 

de grandes mamíferos, así como otros materiales, que depositó en el Museo de Historia 

Natural de la Ciudad de México, de acuerdo con un documento anónimo de 1790 

publicado en la Gaceta de México. Asimismo, en 1799 aparece en esta misma Gaceta una 

nota anónima acerca del hallazgo de un elefante fósil en la Ciudad de Aguascalientes 

(Maldonado-Koerdell, 1948b). 

México independiente 

A principios del siglo XIX comenzaron a establecerse cátedras sobre historia natural en 

varios centros educativos del país, con lo cual quedaron sentadas las bases para el estudio 

de las ciencias en México. Así, en 1823 es creada en la Real y Pontificia Universidad la 

cátedra de Botánica; en 1826 se funda el Instituto de Ciencias, Literatura y Artes de la 

Ciudad de México, en el que se impartían las disciplinas de Botánica, Zoología y Anatomía 

Comparada; en 1833, tras ser suprimida por Valentín Gómez Farías la Real y Pontificia 

Universidad, se crea el establecimiento de Ciencias Físicas y Matemáticas, en el cual se 

impartían las materias de Historia Natural y Botánica, y en 1834 son instituidas en la 

enseñanza media superior las cátedras de Zoología y Botánica (López-Trujillo y Cifuentes, 

1993). 

El siglo XIX fue testigo de un aumento significativo en la cantidad de estudios sobre 

fósiles mexicanos; sin embargo, esto sólo fue posible una vez que se estabilizaron las 

condiciones políticas en el país tras la Guerra de Independencia. Hacia 1839 aparecen el 

estudio de los geólogos belgas Pierre Nyst y Henry G. Galeotti sobre los equinoides 

colectados en San Juan Raya, en el área de Tehuacán, Puebla, y el de Galeotti sobre los 

moluscos y foraminíferos del área de Jalapa, Veracruz. cabe señalar que, originalmente, 

Nyst y Galeotti asignaron una edad jurásica a los fósiles de San Juan Raya, aunque años 

más tarde, en 1869, Henry Coquand comprobó que dicha edad era en realidad cretácica, 

basándose en la fauna de ostreidos de la zona (Coquand, 1869). 

Otro de los primeros trabajos paleontológicos fue el del alemán Hermann ven Meyer, en 

1840, acerca de los proboscídeos pleistocénicos del estado de Michoacán y la cuenca de 

México (Maldonado-Koerdell, 1948b). Estos fósiles, cuyo hallazgo es aún en nuestros días 
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una ocurrencia bastante frecuente, habían sido mencionados en múltiples crónicas de la 

Colonia, aunque sin haber sido estudiados formalmente. 

Durante esta etapa inicial de la paleontología en México, la gran mayoría de las 

investigaciones fue llevada a cabo por paleontólogos extranjeros. Entre éstos se 

encuentran el inglés Hugh Falconer, quien menciona en 1863 la presencia de un elefante 

fósil en las regiones que rodean al Golfo de México; William M. Gabb, quien describe en 

1864 un pelecípodo del estado de Sonora, v el geólogo alemán Johannes Burkart, quien 

realizó grandes contribuciones al estudio de la geología y los depósitos cuaternarios de los 

valles de la parte central de México (Maldonado-Koerdell, 1948b). 

Entre los primeros científicos nacionales en ocuparse del estudio de los fósiles de México 

destaca el mineralogista, geólogo v paleontólogo Don Antonio del Castillo, quien en 1869 

enlista y clasifica por primera vez los mamíferos extintos del Cuaternario de la cuenca de 

México (del castillo y Burkart, 1869). El celo científico de Don Antonio se manifestó a 

través de su constante consulta a diversos especialistas europeos, tales como el célebre 

paleontólogo inglés sir Richard Owen, quien en 1869 y 1870 publica la descripción de los 

caballos Equus convers1dens, E. tau y E. arcidens y del camélido Palauchenia magna, 

provenientes de depósitos pleistocénicos del Distrito Federal. La obra de Don Antonio del 

Castillo continuó con posteriores aportaciones a la paleontología y geología del Valle de 

México (del Castillo, 1879, 1880), así como con la descripción de la fauna fósil (compuesta 

por moluscos y braquiópodos jurásicos) de la Sierra de catorce, en San Luis Potosí (del 

Castillo y Aguilera, 1895). 

En el año de 1868 es fundada la Sociedad Mexicana de Historia Natural, y al año siguiente 

aparece su periódico científico, titulado La Naturaleza. En él aparecería en 1874 la primera 

descripción de un fósil mexicano (un crustáceo del Terciario del estado de Jalisco) en una 

publicación nacional, a cargo de Don Mariano Bárcena, otro destacado pionero de la 

paleontología mexicana. Al año siguiente, los ingenieros Juan N. Cuatáparo y Santiago 

Ramírez describen un edentado del género Glyptodon, perteneciente al Cuaternario del 

Estado de México. Por su parte, el norteamericano Edward D. Cope realizó varias 

publicaciones acerca de los vertebrados fósiles de nuestro país: peces del Cretácico del 
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estado de Chiapas (1872), rinocerontes del Mioceno del Estado de México (1883), 

mamíferos cuaternarios de la cuenca de México (1884), y mamíferos del Mioceno-Plioceno 

de los estados de Hidalgo y Veracruz (1886, 1891). En 1885-1886, Bárcena y del Castillo 

reportaron el hallazgo del "Hombre del Peñón", uno de los más resonantes en cuanto a 

paleontología humana realizados hasta esa fecha. El también norteamericano Charles A. 

White describió un gasterópodo del estado de Puebla (1881, 1882), así como algunos 

moluscos cretácicos del estado de Baja california (1885), mientras que Ferdinand Roemer 

(1887) hace referencia al mastodonte previamente reportado por von Meyer. Por último, 

los alemanes Felix y Lenk (1899) dieron un nuevo enfoque bioestratigráfico a la 

paleontología de los vertebrados con su célebre estudio Beitrage zur Geologie und 

Palaontologie der Republik Mexiko(Maldonado-Koerdell, 1948b). 

Además de Don Mariano Bárcena y Don Antonio del Castillo, otros investigadores 

nacionales sobresalientes en esta primera etapa del estudio de los fósiles en México son el 

naturalista franco-mexicano Alfredo A. Dugés, gracias a sus publicaciones sobre diferentes 

vertebrados fósiles del Pleistoceno del estado de Guanajuato (Dugés, 1882, 1891, 1897a) 

y sobre las huellas de un gran felino de edad plio-pleistocénica en el estado de Jalisco 

(1897b), y Manuel Villada, con su catálogo de la colección de fósiles del Museo Nacional 

(1897) y sus publicaciones sobre la paleobiología del Valle de México (1903a, 1903b, 

1914). 

El Instituto Geológico Nacional 

En el año de 1886, por decreto del Presidente Porfirio Díaz, es creada la Comisión 

Geológica, la cual sentó las bases del estudio de la geología en nuestro país. En 1888, a 

instancias de Don Antonio del Castillo, el Congreso de la Unión crea el Instituto Geológico 

Nacional (IGN), primera institución dedicada al estudio de los fósiles en nuestro país, y 

cuya primera encomienda fue la creación de la primera Carta Minera de la República (Gío­

Argáez, 1978a). A partir de su creación, y hasta 1895, fungió como director del IGN Don 

Antonio del Castillo, sucediéndole en dicho puesto el ingeniero de minas José Guadalupe 

Aguilera, considerado el fundador de la paleontología en México, y quien adquirió varias 

colecciones de fósiles para formar el primer acervo del Museo del Instituto (Pantoja-Alor, 

2000). También en 1895 inicia la publicación del Boletln del Instituto Geológico, el cual 
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constituiría la publicación nacional más· importante en cuanto al volumen de material de 

investigación paleontológica durante más de tres décadas. 

En 1903 fueron encomendados al IGN los preparativos del X Congreso Geológico 

Nacional, el cual habría de realizarse tres años más tarde en la Oudad de México, y en el 

cual fue presentada por José G. Aguilera una lista de los fósiles (moluscos y otros 

invertebrados) recolectados durante una excursión a San Juan Raya realizada en 1897, la 

cual constituyó el primer estudio de la geología de esa zona. Asimismo, cabe destacar que 

en 1904 es fundada la Sociedad Geológica Mexicana a instancias de José G. Aguilera, 

siendo éste su primer presidente (Gío-Argáez, 1978a). 

Además de sus propias aportaciones, José G. Aguilera abrió el camino hacia el desarrollo 

d.e la paleontología mexicana al invitar a trabajar a nuestro país a Emil Bóse y a can 
Buckhardt, cuyas investigaciones constituyeron las piedras angulares para posteriores 

trabajos. Béise estudió, sobre todo, los moluscos del Tercario de Oaxaca y Veracruz (1905, 

1906b, 1906c) y del Cretácico de San Luis Potosí (1906a), Chihuahua (1910a), Coahuila 

(1913), Zacatecas, Durango y Guerrero (1923) y Nuevo León (1927). Burckhardt, por su 

parte, realizó numerosas publicaciones sobre los ammonites mesozoicos de Zacatecas, 

Durango, Guerrero y Oaxaca (1905a, 1905b, 1906, 1912, 1920, 1925, 1927); sin 

embargo, su más grande aportación a la paleontología de nuestro país fue su Etude 

synthétique sur le mésozoique méxicain, publicado en 1930. 

Cabe mencionar que el 15 de noviembre de 1929, por disposición de la Ley Orgánica de 

la Universidad Nacional Autónoma de México, el Instituto Geológico Nacional se incorpora 

a esta última institución y pasa a convertirse en el Instituto de Geología (Álvarez, 1988). A 

partir de entonces, éste ha constituido la institución más importante del país en cuanto a 

investigación paleontológica. 

Los primeros estudios paleobotánicos 

Las primeras referencias a vegetales fósiles en México se limitan a escasos reportes de 

algunas especies encontradas durante prospecciones geológicas; por ejemplo, José G. 

Aguilera y Ezequiel Ordóñez reportan en 1897 coníferas y dos formas de ginkgoales del 
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estado de Sonora, basándose en el trabajo realizado por John S. Newberry dos décadas 

atrás (Aguilera y Ordóñez, 1897). Los primeros trabajos paleobotánicos como tales datan 

de la última década del siglo XIX. Gustav Steinmann (1894 y 1899) describe las algas 

dasicladáceas del Cretácico de la Cuenca de Veracruz y los alemanes Felix y Lenk (1895) 

citan algunas algas rodofitas del Cretácico en el estado de Chiapas, mientras que Alfred 

Nathorst (1899a, 1899b) describe algunas coníferas y dos posibles especies de Sequoia en 

el estado de Oaxaca. 

Unos años más tarde, y tras la aportación de Manuel Villada (1903b) al conocimiento de 

la flora cuaternaria de la cuenca de México, aparece en escena George R. Wieland, quien 

se dedicó al estudio de las plantas fósiles de edad liásica de la Mixteca Alta, en el estado 

de Oaxaca (Wieland, 1909, 1912, 1913, 1914, 1926). otros trabajos paleobotánicos de las 

primeras tres décadas del siglo XX son los de E. W. Humphreys (1916), quien describió 

plantas triásicas de Sonora; Enrique Díaz Lozano (1916), quien estudió las plantas liásicas 

de Huayacocotla, Veracruz y Huauchinango, Puebla, así como las diatomeas cuaternarias 

de la cuenca de México (Díaz Lozano, 1917, 1920), y Edward W. Berry (1923), quien 

describió algunas plantas miocénicas de Oaxaca y Veracruz. 

Otros estudios de las primeras tres décadas del siglo XX 

Además de los trabajos previamente citados, vale la pena mencionar los realizados por 

George F. Eaton (1905, 1923), quien menciona un mastodonte y otros mamíferos 

pleistocénicos del estado de Chihuahua; Ralph Amold (1906), quien describe los péctenes 

terciarios y cuaternarios de Baja california; Jorge Engerrand y Fernando Urbina (1909), 

quienes hacen referencia a una fauna de moluscos del Mioceno de Zuzulum, Chiapas; 

Wilhelm Freudenberg, quien estudia los carnívoros (1910) y los proboscídeos (1922) 

pliocénicos y pleistocénicos de nuestro país; Barnum Brown (1912), quien describe un 

nuevo género de gliptodontes del estado de Jalisco; Ernest Wittich (1913), quien hace la 

primera referencia a tiburones fósiles en México, en el Terciario de Baja california; Roy E. 

Dickerson y William S. W. Kew (1917a y 1917b), quienes mencionan moluscos y 

equinodermos terciarios de Veracruz y Tamaulipas; Edwin T. Dumble (1918), quien hace 

referencia a invertebrados terciarios de Veracruz y Tamaulipas en su estudio sobre la 

geología de la Bahía de Tampico, y Werner Janensch (1926), quien escribe por primera 
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vez. sobre restos de dinosaurios en México, provenientes de sedimentos cretácicos del 

estado de Coahuila. 

Investigaciones norteamericanas en Baja califomia y los mares del noroeste 

A partir de finales de la segunda década del siglo XX existió un gran interés por parte de 

investigadores e instituciones norteamericanas, como por ejemplo la california Academy of 

Sciences, en el estudio de los fósiles de invertebrados (sobre todo moluscos) de california, 

Baja california y regiones adyacentes. Numerosas publicaciones fueron el resultado de 

dicho interés. Entre las primeras encontramos las de William H. Dall (1918, 1921, 1925), 

en las que se reportan algunos invertebrados pleistocénicos de Bahía Magdalena y Bahía 

San Quintín, y la de Albert Heim (1922), quien hace referencia a algunos gasterópodos de 

Baja california. Unos años más tarde entran en escena Edwin C. Allison, Warren O. 

Addicott, Frank M. Anderson, William K. Emerson, G. Dallas Hanna, Leo G. Hertlein y Eric 

K. Jordan, quienes se dedicaron al estudio de los moluscos fósiles de la Baja california 

continental, el Golfo de california, las Islas Revillagigedo y las Islas Marías (Hertlein, 1925; 

Jordan, 1926; Jordan y Hertlein, 1926a, 1926b; Hanna y Hertlein, 1927; Hertlein y Jordan, 

1927; Anderson, 1928; Hertlein, 1931, 1933, 1934; Anderson y Hanna, 1935; Jordan, 

1936; Allison, 1955; Emerson, 1956, Allison, 1957; Emerson y Addicott, 1958; Addicott y 

Emerson, 1959; Hertlein y Allison, 1959; Hertlein y Emerson, 1959; Emerson, 1960a, 

1960b, 1960c; Emerson y Hertlein, 1960; Hertlein, 1966, 1968). Por otra parte, G. Dallas 

Hanna publicó también algunos trabajos sobre las diatomeas y silicoflagelados miocénicos 

de Baja California y las Islas Marías (Hanna y Grant, 1926; Hanna, 1930; Hanna y Bridges, 

1966). 

Joseph A. Cushman y los inicios de la micropaleontología en México 

Durante las primeras décadas del siglo XX, la investigación micropaleontológica en 

nuestro país estuvo dominada por compañías petroleras extranjeras. En esta primera 

etapa destaca Joseph A. Cushman, quien realizó numerosos trabajos sobre los 

foraminíferos cretácicos y terciarios de las regiones petrolíferas del Golfo de México, en los 

estados de Veracruz, Tamaulipas y San Luis Potosí (Cushman 1925a, 1925b, 1925c, 

1925d, 1926a, 1926b, 1927a, 1927b, 1947). Otros investigadores extranjeros que 

11 



contribuyeron al conocimiento de los foraminíferos del Cretácico y Terciario de esta región 

son Henri Douvillé (1927), W. Storrs Cole (1927, 1928a, 1928b; Cole y Gillespie, 1930), M. 

P. White (1928a, 1928b, 1929), Windred L. F. Nuttall (1928, 1930, 1932, 1933), Thomas 

w. Vaughan (1929a, 1929b, 1929c; Vaughan y Cole 1936, 1938), J. B. Dorr (1930, 1933), 

Hans E. Thalmann {1932, 1934, 1935a, 1935b, 1944), R. W. Barker y T. F. Grimdsdale 

(Barker 1936, 1939, 1956; Barker y Grimdsdale 1936a, 1936b, 1937a, 1937b, 1937c). 

Asimismo, en 1936 John M. Muir publica su Geology of the Tampico Region, obra en que 

relaciona la información previamente disponible con sus propias observaciones de campo, 

basadas en los foraminíferos. Este libro fue considerado, en su época, como una 

"indispensable referencia". 

Federico Müllerried y los años treinta 

En el año de 1930 encontramos las primeras de las numerosas contribuciones de Federico 

K. G. Müllerried al conocimiento de los fósiles mexicanos. Müllerried estudió grupos tan 

diversos como los foraminíferos, las plantas, los mamíferos, los reptiles y los tiburones; sin 

embargo, la mayoría de sus trabajos se ocupó de los invertebrados (particularmente los 

moluscos) del Mesozoico mexicano. Sus publicaciones continuaron en forma constante 

hasta 1951, y fue - junto con Carl Buckhardt y Emil Bbse - uno de los paleontólogos 

extranjeros que más aportaron al conocimiento de los fósiles en México durante la primera 

parte del siglo XX. 

La década de los años treinta se caracterizó por la continuación del predominio de los 

paleontólogos extranjeros, así como por el hecho de que la mayoría de las investigaciones 

eran auspiciadas - y publicadas - por instituciones norteamericanas. Entre ellas podemos 

mencionar el U. S. National Museum, la University of Texas, la San Diego Society of 

Natural History, la Southern California Academy of Sciences, la Washington Academy of 

Sciences, la Geological Society of America y la University of Michigan. De hecho, las dos 

únicas publicaciones mexicanas en que podemos encontrar un volumen significativo de 

trabajos paleontológicos durante este periodo - dado que el Instituto Geológico Nacional 

interrumpió la publicación de sus Anales y de su Boletfn a partir de 1927 - son los Anales 

del Instituto de Biologfa, donde aparecieron publicados muchos de los trabajos de 

Federico Müllerried, y el Boletfn de la Sociedad Geológica Mexicana en su segunda época, 
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a partir de 1936. También en este año es constituida en su segunda época la Sociedad 

Mexicana de Historia Natural. 

Además de los trabajos de investigadores extranjeros ya mencionados en apartados 

anteriores, podemos encontrar los de Adkins (1930), quien reporta nuevos rudistas del 

Cretácico de San Luis Potosí; Israelsky {1933), quien describe una nuevas especie de 

equinoide del Eoceno de Tamaulipas; King (1934a, 1934b, 1939), quien estudia los 

foraminíferos paleozoicos del norte del país; Gardner y Bowles (1934) y Collins (1934), 

quienes describen algunos moluscos terciarios del Istmo de Tehuantepec; Lambert (1935 

y 1936), quien estudia los equinoides del Cretácico y Terciario de Chiapas; Palmer y 

Hertlein (1936), quienes hacen referencia a moluscos pleistocénicos de Oaxaca; Renz 

(1936), quien describe cefalópodos cretácicos de Coahuila; Schuchert (1935), quien 

incluye en su Historical Geology of the Anti/lean and C3ribbean Region los primeros mapas 

paleogeográficos de México; Carpenter y Miller (1937), quienes reportan por primera vez 

un insecto fósil de nuestro país, proveniente del Pérmico de Coahuila; Wilson (1937), 

quien describe un nuevo género de lagomorfo del Plioceno de Chihuahua; Dunbar (1939), 

quien estudió los fusulínidos del Pérmico de Sonora, y Drescher (1939), quien describió un 

tejón pliocénico del estado de Chihuahua. 

Mención aparte debe hacerse de Ralph W. Imlay, quien se dedicó al estudio de los 

moluscos mesozoicos, especialmente los ammonites, de los estados de Durango, Coahuila, 

Chihuahua, Tamaulipas y Nuevo León. Sus numerosas contribuciones, las cuales se 

iniciaron en esta década, se extendieron hasta más allá de los años cuarenta (Imlay 

1937a, 1937b, 1938, 1939, 1940a, 1940b, 1943a, 1943b, 1944a, 1944b, 1946, 1953) y 

aparecieron en su mayoría en publicaciones extranjeras como el Joumal of Paleontology, 

el Geological Society of America Bulletin y el Bulletin of the American Association of 

Petroleum Geologists. 

Entre los pocos trabajos escritos por autores mexicanos en esta etapa se encuentran los 

de Enrique Díaz Lozano (1936), quien reporta la estratigrafía basada en ostrácodos y 

diatomeas de un predio del Distrito Federal, y Teodoro Flores (1937), quien hace mención 
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de foraminíferos, moluscos y plantas fósiles del Cretácico y Terciario del área de 

Tlacolulan, Veracruz. 

Manuel Maldonado-Koerdell y los años cuarenta 

Si bien la década comprendida entre 1940 y 1949 significó una continuación de la 

predominancia de las instituciones y autores extranjeros en el estudio de los fósiles de 

nuestro país, se trata también de la época en que se sientan las bases para la fonnación 

de una verdadera escuela de paleontólogos mexicanos. En este proceso desempeñó un 

papel central Manuel Maldonado-Koerdell, quien realizó además numerosas contribuciones 

paleontológicas durante la segunda mitad de esta década y hasta mediados de los años 

cincuenta - apareciendo la gran mayoría de ellas en publicaciones nacionales como la 

Revista de la 5ociedad Mexicana de Historia Natural. Los estudios de Maldonado-Koerdell 

abarcaron prácticamente todos los campos de la paleontología, desde los microfósiles 

(1951, 1952, 1953b, 1953d, 1956) hasta las plantas (1948c, 1949b, 1950b), los 

invertebrados (1949a, 1950a, 1950c, 1953a, 1954a), los mamíferos (1953c, 1954b, 1955a, 

1955b, 1955c) y los peces (1948a, 1948d, 1949c). 

Otro paleontólogo mexicano que destacó en esta década fue Alejandro R. V. Arellano, 

quien realizó contribuciones al estudio de los proboscídeos y humanos fósiles de Tepexpan 

(1946a, 1946b) y de los équidos terciarios del estado de Michoacán (Arellano y Azcón, 

1949) - así como, un poco más adelante, de los mamíferos terciarios de Guanajuato y San 

Luis Potosí (Arellano 1951, 1952). Entre las escasas contribuciones de otros investigadores 

mexicanos durante este periodo encontramos las de Díaz Lozano (1942) sobre sedimentos 

diatomíferos, la de Guillenno A. Salas ( 1949) sobre foraminíferos del área de Poza Rica, la 

de Manuel Álvarez, Jr. (1949) sobre invertebrados paleozoicos del norte del país y del 

estado de Chiapas y la de Díaz Lozano y Escalante (1949) sobre cefalópodos, plantas y 

foraminíferos mesozoicos de los estados de Puebla, Guerrero y Oaxaca. 

Cabe mencionar que, también durante esta década, empiezan a aparecer estudios 

paleontológicos en varias publicaciones mexicanas como los Anales de la Escuela Nacional 

de Ciencias Biológicas (ENCB) del Instituto Politécnico Nacional, en 1943; la revista 
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Cienda, en 1945; la Revista Mexicana de Estudios Antropológicos, en 1946; la Revista de 

la Sociedad Mexicana de Historia Natural en su época moderna, en 1947, y el Boletín de la 

Asociación Mexicana de Geólogos Petroleros en 1949, siendo estas dos últimas las más 

importantes en términos de la cantidad de material de investigación sobre fósiles 

mexicanos. Asimismo, en 1948 encontramos el primero de unos cuantos trabajos 

paleontológicos publicados en el nuevo Boletín del Instituto de Geología, que reemplaza al 

antiguo Boletín del Instituto Geológico. 

Entre los trabajos de paleontólogos extranjeros que aparecieron en esta década se 

encuentran, además de los ya mencionados de Ralph W. Imlay, los de L. Miller (1940, 

1943), Stock (1943) y Cushing, Jr. (1945) sobre la Cueva de San Josecito, en Nuevo León, 

la cual es rica en fósiles de vertebrados pleistocénicos y ha sido desde entonces objeto de 

numerosos estudios; Furlong (1941), quien reporta un nuevo antílope pleistocénico del 

estado de Chihuahua; Stephenson (1942), sobre ostrácodos eocénicos del estado de 

Veracruz; Leroy (1943), sobre ostrácodos pliocénicos y pleistocénicos de california y Baja 

California; Lozo, Jr. (1943), quien hace referencia a foraminíferos y ostrácodos cretácicos 

de San Juan Raya; A. K. Miller, quien estudia los cefalópodos pérmicos de los estados de 

Chiapas (Miller y Furnish, 1941), Coahuila (Miller, 1944) y Sonora (Miller, 1945), así como 

los fusulínidos del Pérmico de Chiapas junto con M. L. Thompson (Thompson y Miller, 

1944); King et al (1944), quienes describen la geología y paleontología del Pérmico del 

área de Las Delicias, en Coahuila; Beal (1948), quien realiza un estudio de la geología y 

las posibilidades petrolíferas de la Península de Baja california; de Terra, quien publica el 

primero de sus estudios antropológicos sobre el Pleistoceno de la cuenca de México (de 

Terra et al, 1949), y R. W. Wilson (1949), quien escribe sobre los roedores de la fauna 

Rincón, del Plioceno del estado de Chihuahua. 

Los años cincuenta: el boom de la paleontología mexicana 

En el año de 1950, Manuel Maldonado-Koerdell y Federico Bonet organizan el 

Departamento de Paleontología de Petróleos Mexicanos, dando así inicio a una nueva 

etapa del estudio de los fósiles en nuestro país (Pantoja-Alor, 2000). Durante este periodo 

el número de investigadores mexicanos y de trabajos publicados aumentó 

15 



considerablemente gracias al creciente interés por los microfósiles, dada su estrecha 

relación con la exploración petrolera. Aún cuando los estudios realizados por instituciones 

y autores extranjeros no dejaron de ser cuantiosos, su número pasó a ser equivalente al 

de los realizados por autores mexicanos. 

Asimismo, durante esta década tuvieron lugar dos acontecimientos de gran importancia 

para la paleontología mexicana. Por un lado, en 1954 apareció la revista Paleontología 

Mexicana, publicada por el Instituto de Geología, y que se unió a la labor de difusión 

realizada por otras publicaciones nacionales como los Anales del Instituto de Biología, los 

Anales de la ENCB, las publicaciones del Instituto Nacional de Antropología e Historia 

(INAH) y el Boletín de la Asociación Mexicana de Geólogos Petroleros (el cual concentró 

gran parte de los trabajos sobre microfósiles publicados por la nueva generación de 

paleontólogos mexicanos). Por el otro, en 1956 se llevó a cabo en la Ciudad de México el 

XX Congreso Geológico Internacional, dentro de cuyo marco fueron presentados 

numerosos trabajos y monografías que contribuyeron significativamente al conocimiento 

de la geología, la estratigrafía y la paleontología de diversas regiones de nuestro país. 

Entre los trabajos realizados durante este periodo por los nuevos paleontólogos 

nacionales destacan los de Gloria Alencaster, quien a partir de 1950 ha acumulado una 

extensa bibliografía sobre los moluscos fósiles de nuestro país - particularmente, sobre los 

rudistas del Mesozoico del centro y sur de la República Mexicana; Luis Limón-Gutiérrez 

(1950a, 1950b), sobre los foraminíferos del Oligoceno del estado de Veracruz; Javier 

Meneses de Gyves (1950, 1953), sobre microfósiles del Terciario de Tamaulipas y 

Veracruz; María Elena caso (1951, 1956), sobre equinoides del Cenozoico; Federico Bonet 

(1952, 1956, 1959), quien contribuyó al conocimiento de la microfauna del Cretácico de 

Tamaulipas y el Eoceno de Yucatán; Luis de Aveleyra (Aveleyra y Maldonado-Koerdell, 

1953; Aveleyra, 1955), sobre los mamuts de la cuenca de México; Agustín Ayala­

Castañares, quien se dedicó al estudio de los foraminíferos de nuestro país (Ayala­

castañares, 1954; Ayala-castañares et al, 1954b; Ayala-castañares y Ochoterena, 1956); 

Ernesto López Ramos (1956) sobre foraminíferos terciarios de la cuenca sedimentaria 

Tampico-Misantla; Yvette Eternod-Olvera (1956, 1959a, 1959b), sobre los foraminíferos 

cretácicos de la Cuenca Tampico-Tuxpan; Jorge Obregón de la Parra (1958, 1959), sobre 

16 



foraminíferos del Paleoceno en Nuevo León y San Luis Potosí, y Osvaldo Mooser (1958a, 

1958b, 1959), quien desde finales de esta década realizó varias contribuciones al 

conocimiento de los vertebrados (sobre todo los mamíferos) del Plioceno y Pleistoceno de 

los estados de Querétaro, Guanajuato y Aguascalientes. 

En cuanto a los autores extranjeros, podemos notar un creciente interés por el estudio de 

los vertebrados fósiles; así, Stock (1950a, 1950b) estudia los osos del Plioceno de 

Chihuahua y de la cueva San Josecito; Hibbard hace referencia al bisonte gigante del 

Pleistoceno (Hibbard y Villa, 1950) y a los vertebrados de la Formación Becerra (también 

del Pleistoceno), en el Estado de México (Hibbard, 1955); Lance (1950) escribe sobre los 

équidos pliocénicos de Yepómera, en Chihuahua; Langston y Oakes (1954) publican una 

nota sobre hadrosaurios en Baja california, y Stirton estudia los mamíferos miocénicos de 

Oaxaca (1954) y los équidos del Plioceno de Chihuahua (1955). En lo que al estudio de los 

invertebrados se refiere, podemos citar los trabajos de G. Arthur Cooper y su grupo 

(Cooper et al, 1952; Cooper, 1953; Cooper et al, 1956) sobre la paleontología del 

Cámbrico de caborca y el Pérmico de El Antimonio, en el estado de Sonora; Erben (1954a, 

1954b, 1956a, 1956b, 1956c, 1956d), quien estudió los cefalópodos jurásicos de Veracruz, 

Guerrero y Oaxaca, principalmente; Easton (1956; Easton et al, 1958), sobre corales del 

Carbonífero de Sonora; Butterlin (1958a, 1958b, 1958c) sobre foraminíferos de Veracruz y 

la Península de Yucatán, y por último los de Wille (1959) y Wygodzinsky (1959) sobre 

insectos conservados en ámbar del Mioceno del estado de Chiapas. 

La paleontología mexicana de 1960 al año 2000 

Los frutos del esfuerzo de investigadores como Manuel Maldonado-Koerdell y Federico 

Bonet, quienes contribuyeron a crear una verdadera escuela de formación de 

paleontólogos mexicanos, comenzaron a ser evidentes a partir de los años sesenta 

(Pantoja-Alor, 2000). Un reflejo del creciente interés de las nuevas generaciones de 

investigadores mexicanos por el estudio de los fósiles lo constituye el espectacular 

aumento en el número de Tesis de Licenciatura - y, un poco más adelante, de Maestría y 

Doctorado - que se presenta a partir de 1960. Dichas Tesis han sido elaboradas en su 

gran mayoría por autores mexicanos y en instituciones nacionales, principalmente en la 

Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional Autónoma de México, así como en la 
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Facultad de Ingeniería de la UNAM v en el Instituto Politécnico Nacional. Como dato 

significativo, para la década de los años sesenta encontramos en la Facultad de Ciencias 

un total de once Tesis dedicadas a la paleontología; dicho número aumenta a 27 para los 

años setenta, a 46 para los años ochentava 50 para los años noventa. Asimismo, a partir 

de la década de los setenta el número de trabajos publicados por autores nacionales ha 

más que duplicado aquellos realizados por científicos extranjeros. De esta forma, podemos 

ver que durante las últimas cuatro décadas la paleontología en nuestro país se ha 

fortalecido v ha expandido sus miras a nuevas v diferentes áreas, sin que por ello haya 

dejado de verse complementada por las aportaciones de autores de otros países. 

Dentro de los hechos significativos para la paleontología mexicana ocurridos durante las 

últimas cuatro décadas, tenemos que en el año de 1960 Agustín Ayala Castañares funda el 

Departamento de Micropaleontología del Instituto de Geología, institucionalizando así el 

estudio los microfósiles en la Universidad Nacional. En 1968 es fundado el Instituto 

Mexicano del Petróleo (IMP), dependencia que ha realizado numerosas e importantes 

contribuciones al conocimiento de los fósiles de nuestro país, particularmente de aquellos 

relacionados con la bioestratigrafia (ammonites, foraminíferos v otros microfósiles). 

Asimismo, en 1969 aparece la Revista del Instituto Mexicano del Petróleo, la cual publicó 

durante más de veinte años gran parte de las aportaciones antes mencionadas. Otras 

publicaciones surgidas durante este periodo v que han tenido gran importancia debido al 

volumen de artículos sobre fósiles mexicanos que han aparecido en sus páginas son la 

Revista del Instituto de Geología, la cual inicia en 1977 v pasa a convertirse a partir de 

1994 en la Revista Mexicana de Oencias Geológicas, las Actas de la Facultad de Ciendas 

de la Tierra de la Universidad Autónoma de Nuevo León, a partir de 1986, v la Revista de 

la Sociedad Mexicana de Paleontología, nacida en 1987. 

Por otra parte, en 1970 se celebra la Primera Convención Nacional de la Sociedad 

Geológica Mexicana (SGM), siendo el primero de varios eventos dentro de los cuales se 

han presentado numerosos trabajos sobre diversas áreas de la paleontología en México. 

Entre dichos eventos podemos destacar el Tercer Congreso Latinoamericano de Geología, 

realizado en 1976; los Congresos Latinoamericanos de Paleontología, celebrados el 

primero en 1980, el segundo en 1981 v el tercero en 1983; los Congresos Nacionales de 
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Paleontología de 1987, 1991, 1992, 1993, 1995 y 1998 (realizados a partir de la fundación 

de la Scx::iedad Mexicana de Paleontología en 1986); la Primera y Segunda Convenciones 

sobre la Evolución Geológica de México, celebradas en 1991 y 1997, y las Convenciones 

Geológicas Nacionales de la SGM, la decimosegunda de las cuales tuvo lugar en 1994. 

Hoy en día, la investigación paleontológica en nuestro país se lleva a cabo principalmente 

en el Instituto de Geología de la UNAM, en la Subdirección de Tecnología de Exploración 

del Instituto Mexicano del Petróleo (IMP) y en Petróleos Mexicanos (PEMEX); sin embargo, 

existen también departamentos de paleontología en otras instituciones como la Facultad 

de Ciencias y el Instituto de Ciencias del Mar y Limnología de la UNAM, el Instituto 

Nacional de Antropología e Historia, la Universidad Autónoma Metropolitana y otros 

centros de educación superior del país entre las que se encuentran las Universidades de 

Nuevo León, Morelos, San Luis Potosí, Tamaulipas e Hidalgo (Pantoja-Alor, 2000). 

Dada la gran cantidad de autores y trabajos que encontramos a partir de 1960, y para 

facilitar su mención en los siguientes párrafos, resultará conveniente separarlos de 

acuerdo a las diferentes áreas de la paleontología. Asimismo, en la base de datos que se 

anexa a este trabajo podrá encontrarse una bibliograña detallada para cada autor. 

Paleontología de vertebrados 

En esta área destacan los trabajos de Osvaldo Mooser y Walter W. Dalquest, sobre 

mamíferos del Mioceno, Plioceno y Pleistoceno en la parte central del país (Aguascallentes, 

Querétaro y Guanajuato), principalmente; Manuel Pichardo del Barrio, sobre proboscídeos 

fósiles de México; Ticul Álvarez, sobre mamíferos (sobre todo roedores y marsupiales) del 

Cenozoico; William J. Morris, sobre hadrosaurios y mamíferos del Terciario en Baja 

california; Hildegarde Howard, sobre aves del Plioceno y Pleistoceno; Ismael Ferrusquía­

Villafranca, sobre mamíferos, reptiles y tiburones; Ángel Silva-Bárcenas, sobre vertebrados 

fósiles, especialmente proboscídeos; Jason A. Lillegraven, sobre mamíferos del Cretácico 

Superior en Baja california Norte; Shelton P. Applegate, sobre dinosaurios, péces óseos y 

tiburones, incluyendo los peces y reptiles marinos cretácicos de la cantera Tlayúa en 

Tepexi de Rodríguez, Puebla; Osear carranza-castañeda, sobre mamíferos del Mioceno, 

Plioceno y Pleistoceno de Guanajuato e Hidalgo; Luis Espinosa-Arrubarrena, sobre 
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tiburones y peces óseos; Wade E. Miller, sobre mamíferos del Mioceno, Plioceno y 

Pleistoceno; Marisol Montellano, sobre vertebrados, especialmente mamíferos - incluyendo 

los vertebrados jurásicos del cañón del Huizachal, en Tamaulipas, el cual ha sido objeto 

de numerosos estudios; Everett H. Lindsay, sobre mamíferos del Plioceno de Chihuahua; 

James M. Clark, sobre los mamíferos y reptiles (incluyendo un pterosaurio) del Jurásico del 

estado de Tamaulipas; L.awrence G. Barnes, sobre ballenas y otros mamíferos marinos del 

Mioceno-Plioceno de la Península de Baja california; Francisco Javier Aranda-Manteca, 

sobre sirénidos del Mioceno de Baja california y un mosasaurio del Cretácico en Nuevo 

León; Víctor Hugo Reynoso, sobre équidos del Pleistoceno en Aguascalientes y los 

esfenodontes del cañón del Huizachal y la cantera Tlayúa; Katia Adriana González­

Rodríguez, sobre peces de Tepexi de Rodríguez; Joaquín Arroyo-cabrales, sobre los 

murciélagos fósiles de México; René Hernández, sobre dinosaurios en Coahuila; Spencer 

G. Lucas y Carlos González-León, sobre dinosaurios e ictiosaurios en Sonora; Miguel Ángel 

Cabral-Perdomo, sobre restos de vertebrados (pterosaurios, aves y mamíferos) en el 

estado de Puebla; Juan Manuel castillo-Cerón, sobre anfibios y reptiles del Mioceno en 

Hidalgo; Rubén A. Rodríguez de la Rosa, sobre dinosaurios y peces en Coahuila, y por 

último los de Eduardo Jiménez-Hidalgo y Víctor Manuel Bravo-Cuevas, sobre mamíferos 

miocénicos en Oaxaca. 

Invertebrados 

Los trabajos sobre invertebrados marinos constituyen gran parte de los estudios 

paleontológicos realizados a partir de 1960, y son muchos los investigadores mexicanos y 

extranjeros que han contribuido en esta área; hay que recordar que los ammonites son, al 

igual que los foraminíferos, organismos sumamente importantes en lo que se refiere al 

establecimiento de correlaciones bioestratigráficas. Otro punto que se debe tomar en 

cuenta es que los trabajos de este tipo no siempre se ocupan de un grupo taxonómico en 

particular; con frecuencia, se encuentran juntos restos de braquiópodos, equinoides, 

corales, gasterópodos, cefalópodos, trilobites y otros organismos formando comunidades. 

Los autores que han realizado estudios sobre los invertebrados marinos fósiles de nuestro 

país durante las últimas cuatro décadas son, como se mencionó antes, muy numerosos. 

Entre ellos destacan - de nuevo, en orden estrictamente alfabético - Noemí Aguilera-
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Franco y Sonia Franco-Navarrete (crinoideos), Gloria Alencaster (moluscos, especialmente 

rudistas del Mesozoico), Arturo Contreras-Barrera (icnofósiles) Blanca Estela Buitrón 

(equinoides, crinoideos y gasterópodos), Abelardo cantú-Chapa (ammonites), Beatriz 

Contreras (ammonites), Alan H. Coogan (rudistas), Rodolfo Corona-Esquive! (cefalópodos 

y rudistas), J. Wyatt Durham (equinoides), carios Esquivel-Macías (braquiópodos y 

crinoideos), Rodney M. Feldmann (crustáceos), Rudolf Fischer (poliquetos), Pedro García­

Barrera (rudistas y equinodermos), F. Raúl Gío-Argáez (icnofósiles), Maria Eugenia Gómez­

Luna (ammonites), Celestina González-Arreola (ammonites), carlos González-León 

(braquiópodos y otros invertebrados), Mark A. S. McMenamin (trilobites), Héctor 

Ochoterena (ammonites), Jerjes Pantoja-Alor (moluscos y braquiópodos), Olivia Pérez­

Ramos (rudistas), María del carmen Perrilliat (moluscos del Terciario del sur del país), 

Sara A. Quiroz-Barroso (bivalvos), María Magdalena Reyeros (corales), José Sandoval y 

Gerd E. G. Westermann (ammonites), Michael R. Sandy (braquiópodos), Peter M. Sheehan 

(braquiópodos), Francisco Sour-Tovar (braquiópodos, trilobites, graptolitos e icnofósiles), 

Richard L. Squires y Robert A. Demetrion (equinoides, bivalvos y gasterópodos), Wolfgang 

Stinnesbeck (ammonites e icnofósiles), Francisco Javier Vega (gasterópodos y crustáceos), 

Ana Bertha Villaseñor (ammonites) y Keith Young (ammonites). 

Por otra parte, cabe mencionar que los estudios paleoentomológicos en nuestro país se 

concentran en el área de Simojovel, Chiapas, donde entre finales de los años cincuenta y 

principios de los setenta se realizaron numerosos hallazgos en el ambar fosilífero de edad 

oligo-miocénica de la región. Dichos estudios abarcan una gran variedad de insectos 

(hemípteros, himenópteros, dípteros y coleópteros, entre otros), y fueron publicados casi 

en su totalidad por investigadores estadounidenses como Pedro Wygodzinsky, Curtis w. 
Sabrosky, Erich Turk y Álvaro Wille. 

Estudios pa/eobotánicos 

Entre los trabajos más importantes de 1960 a la fecha destacan los de Alicia Silva Pineda, 

sobre la flora mesozoica de México; Theodore Delevoryas, sobre plantas del Jurásico de 

Oaxaca; Reinhard Weber, sobre la vegetación cretácica de la Formación Olmos, en 

Coahuila, y la tafoflora Santa Clara (Triásico), en el estado de Sonora; Sergio Cevallos­

Ferriz, sobre plantas del Cretácico del norte del país; Maria Patricia Velasco de León, sobre 
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plantas jurásicas y del Terciario en el estado de Puebla; Rubén A. Rodriguez de la Rosa, 

sobre angiospermas del Cretácico del estado de Coahuila; Susana A. Magallón-Puebla, 

sobre frutos terciarios del estado de Puebla; Gloria Arambarri-Reyna, sobre plantas 

jurásicas del estado de Oaxaca, y John P. Bradbury, sobre diatomeas del Pleistoceno de la 

cuenca de México. 

En lo que a estudios palinológicos se refiere, podemos destacar los de Enrique Martínez­

Hernández, Jaime Rueda-Gaxiola, Eloy Salas-Gómez, María del Socorro Lozano-García y 

Roberto E. Biaggi en diferentes estados de la República. Asimismo, María del carmen 

Rosales y Enrique Martínez-Hemández han reportado esporas, hifas y otros restos de 

hongos fósiles de edad cretácica, mientras que Sergio Cevallos-Ferriz y Reinhard Weber 

han contribuido significativamente al estudio de los estromatolitos precámbricos del estado 

de Sonora. 

Entre los autores que han contribuido de manera más significativa al estudio de los 

microfósiles de nuestro país durante las últimas cuatro décadas, podemos mencionar - en 

estricto orden alfabético - a Agustín Ayala-castañares (foraminíferos cretácicos), Jacques 

Butterlin (foraminíferos terciarios), Ana Luisa carreña (foraminíferos y ostrácodos del 

Cenozoico), Víctor Manuel Dávila-Alcocer (radiolarios), Martha A. Gamper (foraminíferos 

del límite Cretácico-Terciario) y José F. Longoria (foraminíferos cretácicos del Golfo de 

México), Raúl Gío-Argáez y María Luisa Machain-castillo (ostrácodos terciarios del Golfo), 

Francois Michaud (foraminíferos mesozoicos de Chiapas), Lourdes amaña-Pulido 

(foraminíferos del Terciario), María Ornelas-Sánchez (algas calcáreas y foraminíferos), 

Patricia E. Padilla (foraminíferos cretácicos), Ana María Pérez-Guzmán (radiolarios y 

ostrácodos), Emile A. Pessagno, Jr. (foraminíferos y radiolarios), Emilio Riva-Palacio 

(foraminíferos de Veracruz y Tamaulipas), María del carmen Rosales (foraminíferos 

cretácicos), Pedro Salmerón (foraminíferos del Terciario), Josefina C. Sansores y Clara 

Flores-Covarrubias (foraminíferos terciarios), Fidel Soto-Jaramillo (foraminíferos del 

Cretácico del noreste del país), Clemencia Téllez-Girón (microfósiles paleozoicos), Mario 

Treja (tintínidos y otros microfósiles), Daniel Vachard (foraminíferos y algas) y Fidelia 

Viñas-Gómez (nanoplancton calcáreo). cabe mencionar que a diferencia de los estudios 
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sobre foraminíferos, los cuales han sido abundantes desde mediados de los años veinte, 

los trabajos sobre ostrácodos son en su mayoría más recientes y datan de las últimas tres 

décadas. 

Aspectos educativos 

En el año de 1933 se crea en la carrera de Biología de la antigua Facultad de Altos 

Estudios - la cual pasaría a llamarse Facultad de Ciencias a partir de 1939 - la materia de 

Paleobiología. El curso, que posteriormente cambiaría su nombre por el de Paleontología y 

de nuevo, en fechas recientes, por el de Paleobiología, es impartido inicialmente por 

Federico K. G. Müllerried, seguido por Teófilo Herrera y, a partir de 1958, por Gloria 

Alencaster. Asimismo, entre otros de los profesores que han tenido a su cargo el curso 

podemos mencionar a Luis Rafael Segura Vernis, a Álvaro Ponce de León y a Raúl Gío­

Argáez (Gío-Argáez, com. pers.), y más recientemente a Silvia Rivera-Olmos, Francisco 

Sour-Tovar y Marisol Montellano. cabe señalar que la paleontología es ahora una 

asignatura obligatoria en las carreras de Biología y Geología no sólo en la UNAM y en el 

IPN, sino también en la mayoría de las universidades del país. Los biólogos y geólogos 

pueden especializarse en paleontología mediante estudios de maestría y doctorado en 

varios centros de educación superior tales como el Instituto de Geología de la UNAM. 

Aplicaciones presentes y futuras de la paleontología 

Uno de los principales requerimientos de nuestro país hoy en día es el de la energía. 

Desde 1850 se han utilizado como importantes fuentes energéticas el carbón, la hulla y el 

petróleo, recursos que tienen un origen orgánico a través de procesos de transformación 

de materia que alguna vez fue parte de la biomasa de nuestro planeta. En cuanto se 

refiere al petróleo, su uso fue aumentando al avanzar el siglo XX y proyecta continuar en 

la misma forma por lo menos durante la primera mitad del siglo XXI. Su consumo 

constituye una fuente primordial de energía. En la explotación petrolífera, la labor del 

paleontólogo ha sido importante en el análisis de las muestras de roca extraídas de los 

pozos de exploración, ya que los fósiles que pueden estar presentes en ellas - por 

ejemplo, foraminíferos, ostrácodos o polen - son indicadores del tiempo geológico y el 
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ambiente de depósito, y por lo tanto históricamente han proporcionado indicios acerca las 

capas del subsuelo que pueden contener hidrocarburos (Moody, 1980). La paleontología 

adquirió así, además de su valor intrínseco como disciplina científica que se relaciona con 

otras áreas del conocimiento, una mayor importancia al convertirse en una inestimable 

herramienta que contribuyó a una explotación más eficiente de los recursos naturales en 

nuestro país. 

Por otra parte, diversas ramas de la paleontología y disciplinas relacionadas con ella 

deberán adquirir en este siglo una mayor relevancia merced a la información que nos 

proporcionan sus estudios. Así, la paleoceanografía - a través del desarrollo de nuevas 

técnicas como el nucleado en aguas profundas (deep sea coring) - desempeña un papel 

fundamental en la interpretación de la historia de los ambientes marinos, al tener una 

gran integración con disciplinas como la geofísica, la geoquímica y la geología marina; este 

tipo de investigaciones nos permitirá conocer nuevos datos para una mejor interpretación 

de la historia de los océanos y su futura evolución - por ejemplo, utilizando el análisis de 

isótopos de oxígeno y carbono para estudiar las variaciones de la productividad oceánica 

en los últimos miles de años. La bioestratigrafía y la biocronología nos proporcionan -

a través del estudio de "fósiles guía" como los trilobites del Cámbrico, los fusulínidos del 

Paleozoico Superior y los ammonites del Mesozoico (Raup y Stanley, 1978)- cada vez más 

información que nos permite correlacionar los estratos sedimentarios correspondientes a 

los antiguos y actuales mares de nuestro país, de manera tal que al contarse con una red 

biocronológica cada vez más completa, nos será posible reconstruir diferentes procesos 

globales de índole tanto biológica como geológica. Por su parte, la paleoclimatología -

a través del estudio y el análisis de los microorganismos presentes en los sedimentos 

depositados durante el periodo Cuaternario en ambientes lacustres y marinos - nos 

permitirá ampliar el conocimiento que se tiene acerca de la influencia de fenómenos tales 

como variaciones en la temperatura de la Tierra, cambios en la dinámica oceánica y 

atmosférica del pasado, procesos de sedimentación, etcétera. Esta información, junto con 

la que nos proporcionan los estudios paleobotánicos, podrá aplicarse para la creación de 

modelos que nos permitan predecir tendencias climáticas futuras (Gío-Argáez, com. pers.). 
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MATERIALES Y MÉTODOS 

Con el fin de elaborar una base de datos que reuniera la mayor cantidad posible de 

trabajos sobre fósiles mexicanos publicados hasta el año 2000, se llevó a cabo una· 

extensa revisión del acervo de la Biblioteca Conjunta de Ciencias de la Tierra de Ciudad 

Universitaria, así como de las Tesis de Licenciatura, Maestría y Doctorado alojadas en la 

Facultad de Ciencias y la Facultad de Ingeniería de la UNAM. Todos aquellos trabajos que 

contuvieran información acerca de hallazgos, estudios o colecciones de fósiles encontrados 

en territorio nacional fueron incluidos en dicha base de datos, la cual incorpora los 

siguientes campos: autor, año de publicación, título del artículo, nombre de la revista o 

publicación, número o volumen, grupo o grupos taxonómicos sobre los que trata el 

artículo, edad (p.e. Cámbrico, Jurásico-Cretácico o Terciario en general) y estado o 

estados de la República en que fueron encontrados los fósiles; dicha base de datos se 

anexa en formato CD-ROM como parte de este trabajo de Tesis. 

Para la elaboración de la base de datos, además de tomarse en cuenta los artículos 

encontrados físicamente se revisó la bibliografía de cada uno con el fin de incluir la mayor 

cantidad posible de citas y de contar con un panorama lo más representativo posible del 

estudio de los fósiles en nuestro país. Se consultó una gran variedad de revistas tanto 

nacionales como extranjeras, siendo las siguientes las más importantes (en cuanto al 

volumen de artículos sobre fósiles mexicanos, y en estricto orden cronológico): 

• Bolet!n del Instituto Geológica. 1895-1927 

• Bolet!n de la Sociedad Geológica Mexicana. 1905-1912 y 1936-1993 

• Geological Society of Ametica Bulletirr. A partir de 1917 

• Bulletin of the Ametican Association of' Petroleum Geologists. 1925-1973 

• Journal of Paleontology (publicado por The Paleontological Society): 1927 a la 

fecha 

• Anales del Instituto de Biolog!a. A partir de 1930 

• Revista de la Sociedad Mexicana de Historia Naturaf. 1947-2000 

• Bolet!n del Instituto de Geología. 1948-1985 

• Bolet!n de la Asociación Mexicana de Geólogos Petroleros. A partir de 1949 

• Paleontología Mexicana (publicada por el Instituto de Geología): 1954-1993 
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• 
• 
• 

• 
• 
• 

Revista del Instituto Mexicano del Petróleo-. 1969-1991 

Revista del Instituto de Geología·. 1977-1992 

Journal of Vertebrate Paleontology (publicado por la Soc:iety of Vertebrate 

Paleontologists): A partir de 1982 

Actas de la Facultad de Ciencias de la Tierra de la UANL: A partir de 1986 

Revista de la Sociedad Mexicana de Paleontología'. 1987-1998 

Revista Mexicana de Ciencias Geológicas (publicada por el Instituto de Geología): 

1994-1999 

Asimismo, se encontraron trabajos en las Memorias del AX Congreso Geológico 

Internacional, realizado en la Ciudad de México en 1956, así como en los Libros de 

Resúmenes de las Convenciones Geológicas Nacionales y de los Congresos Nacionales de 

Paleontología. Otras publicaciones en que aparecen trabajos sobre fósiles mexicanos 

incluyen los Anales de los Congresos Latinoamericanos de Paleontología, los Coloquios 

sobre Paleobotánica y Palinología del Instituto de Geología, los Congresos 

Latinoamericanos de Geología, el Acta Zoológica Mexicana, el American Journal of Science, 

los Anales de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, los Anales del Museo Nacional de 

México, el Boletín de la Sociedad Geológica de Francia, el Bulletin of American 

Paleontology, la Contributions of the Cushman Laboratory for Foraminiferal Research, la 

Eclogae Geologische Helvetiae, el Joumal of Mammalogy, los Proceedings of the California 

Academy of Sciences, el Bulletin of the Southern California Academy of Science, las 

revistas Micropaleontology, Palaeontographica y Science, así como aquellas editadas por 

instituciones como el INAH, el CONACYT, la Smithsonian Institution, la University of 

California, la University of Michigan, la University of Texas y la Universidad de Sonora. 

La revisión dio como resultado un total de 1,720 citas publicadas durante los últimos 200 

años, en las cuales se enc.uentran representados todas las eras y periodos geológicos, 

grupos taxonómicos y regiones de la República Mexicana. A lo largo de las siguientes 

páginas se analizará en forma cuantitativa la información que se desprende de la 

integración de dichos trabajos en cuanto se refiere a su distribución por grupo 

taxonómico, edad y fecha de aparición, a la aportación de autores nacionales y 

extranjeros y a la publicación de los artículos en revistas nacionales y extranjeras. 

26 



RESULTADOS 

Distribución por edad geológica 

Como puede apreciarse en la Figura 1, los trabajos correspondientes al Cenozoico y al 

Mesozoico son los más abundantes entre las citas encontradas, con aproximadamente un 

40% del total para cada era (688 y 687 citas, respectivamente). El Paleozoico (150 citas) 

ocupa un 9% del total, mientras que al Precámbrico le corresponde menos de un 1 %, con 

apenas una docena de citas. Por otra parte, los trabajos que se ocupan de más de una era 

geológica representan el 6% del total (101 citas), mientras que aquellos en que no se 

especifica una era o periodo en particular constituyen el 5% restante (84 citas). 

6% 
CuaterfiariO···.:·.":·.:·.············ .... ··· ~'.'"T..,.... .... 

ll'lo 

Terciario¡ 
24% ¡ 

t 
cenozÓko"eff'grar- --

5% 

Figura 1. Distribución de los trabajos por edad. 
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Dentro de los trabajos del Cenozoico, 411 citas (casi un 24% del total) le corresponden al 

Terciario, 197 al Cuaternario y 80 al Cenozoico en general. En lo que se refiere al 

Mesozoico, los trabajos dedicados exclusivamente al periodo Cretácico son los más 

abundantes, con 426 citas (las cuales son casi la cuarta parte del total); les siguen en 

importancia aquellos sobre el Jurásico (150 citas) el Triásico (46 citas), el Jurásico­

Cretácico (43 citas) y el Mesozoico en general (22 citas). En el caso del Paleozoico, la 

mayor parte (94 citas) corresponde a trabajos sobre el Paleozoico Superior (carbonífero y 

Pérmico), mientras que le corresponden 34 citas al Paleozoico Inferior y 22 al Paleozoico 

en general. Por último, dentro de los trabajos que cubren más de una era, poco más de la 

mitad (51 citas) corresponde a estudios sobre el Cretácico y Terciario. Estos resultados se 

correlacionan con la distribución de las rocas fosilíferas emergidas correspondientes a cada 

una de las Eras Geológicas en territorio mexicano, la cual será descrita más adelante en 

esta sección y detallada en el Anexo 1. 

Di~ribución por grupo taxonómico 

Cómo puede apreciarse en la Figura 2 (página siguiente), el grupo más importante - con 

casi la cuarta parte del total de trabajos publicados - lo constituyen los moluscos, y 

gracias a ellos los invertebrados representan casi un 400/o del total (686 citas). Los 

trabajos sobre vertebrados constituyen casi un 240/o del total ( 409 citas), y dentro de ellos 

los mamíferos son los de mayor importancia, con un 130/o del total (228 citas). El tercer 

gran grupo en importancia son los microfósiles, con un 190/o del total (331 citas), mientras 

que las plantas constituyen un 100/o (175 citas). El resto del total, un 70/o (119 citas), lo 

componen trabajos que se ocupan a) de más de un grupo taxonómico (p.e., plantas y 

moluscos), b) de organismos (como los estromatolitos, hongos y tunicados) que no entran 

en alguno de lo~. cuatro gr~ndes_ grupos anteriores, o c) que no especifican de qué grupo 

taxonómico se trata. 
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Figura 2. Distribución de los trabajos por grupo taxonómico. 

Dentro del grupo de los invertebrados encontramos trabajos sobre una gran variedad de 

phyla, y principalmente sobre organismos marinos. Poco más del 58% de ellos (400 citas) 

corresponde a moluscos, casi un 15% (102 citas) a invertebrados en general, casi un 7% 

(46 citas) a equinoides, poco más de un 3% a braquiópodos (24 citas) y un 3% a insectos 

(22 citas), mientras el resto (92 citas, poco más de un 13%) se divide entre crustáceos, 

trilobites, corales, crinoideos, esponjas, gusanos, etc. cabe mencionar que los ammonites 

son organismos con una gran importancia en estudios bioestratigráficos, por lo que no 

resulta de extrañarse que el grupo de los moluscos ocupe un porcentaje tan alto del total 

de trabajos. Asimismo, hay que señalar que buena parte de los estudios sobre 

invertebrados no se ocupa de un grupo en particular, sino que describe antiguas 

comunidades marinas en que se encontraban 3untos organismos de muy diferentes 

afinidades taxonómicas. 
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Por otro lado, en lo se refiere a los vertebrados, más de la mitad de los trabajos (un 

55%) corresponde a estudios sobre mamíferos (228 citas), mientras que poco más de un 

16% (67 citas) trata sobre vertebrados en general, un 16% (66 citas) sobre herpetofauna 

(reptiles y anfibios), un 5% sobre peces óseos, un 4% sobre tiburones y un 3% sobre 

aves. En el caso de los microfósiles, los foraminíferos (238 citas) ocupan casi un 72% de 

los trabajos, mientras que el resto se divide entre ostrácoclos, nanoplancton calcáreo, 

radiolarios, y estudios sobre otros grupos y microfósiles en general. 

Distribución por fecha de aparición de los artículos/Comparación de la 
aportación de autores nacionales y extranjeros 

Como puede apreciarse en la Figura 3 (página siguiente), a lo largo del siglo XIX y las 

dos primeras décadas del siglo XX los trabajos sobre fósiles mexicanos fueron sumamente 

escasos, y la mayor parte de los mismos fueron escritos por científicos extranjeros. 

Durante el periodo de 1920 a 1949 el número de trabajos aumentó en forma significativa, 

pe_ro aquellos escritos por autores nacionales representaron menos de una séptima parte 

del total. Esta tendencia cambió para siempre en los años cincuenta gracias al boom de la 
~ . . ' . .. 

paleanfologíá m~exicana (p. 21), de tal suerte que en esta década la proporción entre los 

trabajos escritos por mexicanos y los realizados por extranjeros pasó a ser 

aproximadamente de un 50/50, además de que a partir de entonces el número total de 

trabajos publicados por década se ha venido incrementado en forma constante. En 

décadas recientes los trabajos realizados por autores nacionales se han multiplicado en 

forma muy acelerada, mientras que el número de artículos escritos por extranjeros se ha 

mantenido más o menos constante desde 1960; así, la proporción en favor de los 

primeros ha pasado de un 2/1, aproximadamente, durante los años setenta, a un 3/1 

durante los ochenta y noventa. 
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Figura 3. Distribución de los trabajos por fecha de aparición, indicando la aportación de 
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Distribución por fecha de aparición de los artículos/Publicación en revistas 
nacionales y extranjeras 

La Figura 4 (página siguiente) nos indica la proporción de trabajos que han sido 

publicados en México y en el extranjero a lo largo de los últimos 200 años. Durante buena 

parte del siglo XIX - hasta finales de la década de 1860-1869 - las menciones sobre 

fósiles mexicanos aparecen casi exclusivamente en publicaciones extranjeras. Esto cambió 

durante las tres últimas décadas del siglo XIX y las dos primeras del siglo XX, en las cuales 

el número de artículos publicados en nuestro país fue similar al de los publicados fuera de 

México - aunque hay que señalar que muchos de los primeros fueron escritos por autores 

extranjeros. Durante las siguientes tres décadas el número de trabajos en revistas 

extranjeras fue mayor, si bien la proporción se fue volviendo cada vez. más equilibrada (de 

un 5/1 en los años veinte pasó a un 5/2 en los años treinta, y a un 4/3 en los años 

cuarenta). Así, al llegar a los años cincuenta encontramos que los artículos publicados en 

México duplicaron en número a los publicados en el extranjero, mientras que en los años 

sesenta la tendencia se revirtió un poco, al aproximarse de nueva cuenta la proporción a 

un 50/50. De 1970 al presente los trabajos aparecidos tanto en México como en el 

extranjero han venido aumentando en número, pero podemos observar que la proporción 

~e ha mantenido alrededor de un 2/1 en favor de los primeros. Al comparar esta 

. P,roporción con la existente entre los trabajos escritos por autores nacionales y extranjeros 

durante el mismo periodo (2/1 en los setenta y 3/1 en los ochenta y noventa), podemos 
. t 

ver claramente que el número de artículos escritos por paleontólogos mexicanos para su 

publicación en otros países se ha incrementado, sobre todo en los últimos veinte años. 
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Figura 4. Distribución de los trabajos por fecha de aparición, indicando la proporción de 
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Distribución de los fósiles en territorio mexicano 

A partir de la integración de la información contenida en las citas encontradas, podemos 

identificar a grandes rasgos la distribución de las rocas fosilíferas correspondientes a cada 

una de las eras y periodos en el territorio de la República Mexicana. Dicha información se 

expone con mayor detalle en el Anexo 1, en el cual se presentan algunas de las 

localidades y regiones fosilíferas más importantes - en cuanto a su riqueza y 

representatividad paleontológica - de cada uno de los estados, ordenadas de acuerdo a su 

edad geológica. De tal manera, tenemos que los hallazgos correspondientes al 

Precámbrico en nuestro país se limitan a estromatolitos en el estado de Sonora. El 

Paleozoico inferior se encuentra representado en Sonora, Chihuahua y Oaxaca, siendo 

los fósiles más representativos los trilobites, los braquiópodos y otros invertebrados 

marinos. El Paleozoico superior está más ampliamente distribuido, siendo los fósiles 

más comunes los correspondientes a foraminíferos e invertebrados marinos, además de 

existir localidades con plantas en algunos estados. Las rocas del Mesozoico ocupan una 

extensión mucho mayor, particularmente aquellas correspondientes al Cretácico. Los 

fósiles más comunes son ammonites y plantas, y entre las localidades con vertebrados 

·~estacan el cañón del Huizachal, en Tamaulipas (Jurásico), la Formación Cerro del Pueblo, 

er Coahuila, y la cantera Tiayúa, en Puebla (estas dos últimas del Cretácico). Por último, 

· i~.s rocas del Cenozoico son abundantes, cubriendo regiones muy extensas; entre ellas, 

la~ formaciones sedimentarias del este del país tienen un gran valor dada su relación con 

los yacimientos petrolíferos. Además, destacan por su número las localidades con restos 

de vertebrados - sobre todo mamíferos - del Terciario y Cuaternario, especialmente en la 

porción central del país. 
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DISCUSIÓN 

Los resultados obtenidos a través de la investigación bibliográfica nos muestran una 

correspondencia con los diferentes periodos por los que ha atravesado el estudio de los 

fósiles mexicanos. De tal suerte, hasta antes de 1888, fecha en que fue creado el Instituto 

Geológico Nacional, encontramos sólo 34 trabajos publicados, de los cuales 21 fueron 

escritos por autores extranjeros. Entre 1889 y 1929, año en que el Instituto Geológico 

Nacional se convierte en el Instituto de Geología al incorporarse a la Universidad Nacional, 

el número de trabajos aumentó a 115, aunque cabe señalar que sólo aproximadamente 

una séptima parte (21) de los mismos constituyeron aportaciones de mexicanos, siendo 

los autores más prolíficos en este periodo Emil BOse y cart Burckhardt. En las dos décadas 

siguientes (1930-1949) continuó aumentando el interés por estudiar los fósiles mexicanos: 

se publicaron 150 trabajos en 20 años, en comparación con 115 en las cuatro décadas 

anteriores. No obstante, dichos trabajos siguieron siendo predominantemente obra de 

autores extranjeros (132, en comparación con 18 escritos por mexicanos), destacando las 

numerosas contribuciones de Federico Müllerried. En 1950 surge el Departamento de 

Paleontología de Petróleos Mexicanos, y entre ese año y la fundación del IMP en 1968 se 

publicaron 262 trabajos, de los cuales 115 (aproximadamente un 40%) fueron escritos por 

autores nacionales. De los años cincuenta cabe resaltar, por una parte, la importante 

aportación de Manuel Maldonado-Koerdell, y por otra, la aparición en escena de 

numerosos científicos mexicanos (p. 16) que no sólo habrían de publicar numerosos 

estudios, sino que formarían una verdadera escuela de paleontólogos mexicanos - escuela 

cuyos frutos comenzaron a ser evidentes en el periodo entre 1968 y 1979, en el cual 

aproximadamente dos terceras partes de los 306 trabajos publicados correspondieron a 

autores mexicanos. Más recientemente, en los años ochenta y noventa, la proporción pasó 

a ser aproximadamente de un 3 a 1 (632 de 837 trabajos encontrados) debido a que los 

artículos escritos por autores nacionales han aumentado en número en forma continua 

mientras que aquellos escritos por extranjeros se han mantenido más o menos constantes 

desde la década de los años sesenta. 

En lo que se refiere a la distribución de los estudios por grupo taxonómico, los 

invertebrados constituyen el grupo más importante con un 40% del total de citas, 
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seguidos por los vertebrados (24%), los microfósiles (19%) y las plantas (10%), mientras 

que en cuanto a su distribución por edad geológica el Mesozoico y el Cenozoico se 

combinan para casi un 80% del total de citas, mientras el Paleozoico ocupa un 9% y el 

Precámbrico menos de un 1 %. Estos resultados pueden ser correlacionados con la 

distribución de los afloramientos fosilíferos en territorio mexicano. De tal manera, las rocas 

sedimentarias con mayor extensión en la República son aquellas correspondientes al 

Cretácico y al Terciario, y estos dos periodos representan aproximadamente la mitad de 

los trabajos encontrados. El elevado porcentaje que le corresponde a los invertebrados 

(dos de cada cinco trabajos) y, particularmente, a los moluscos (uno de cada cuatro) 

puede explicarse por tres razones: a) los fósiles más estudiados en las abundantes 

localidades cretácicas y jurásicas son los ammonites, los cuales revisten además una gran 

importancia bioestratigráfica; b) son muy numerosas las localidades con invertebrados 

(particularmente moluscos) del Cenozoico, sobre todo en los estados del norte y del sur 

del país, y c) los fósiles del Paleozoico corresponden en buena medida a invertebrados 

marinos. En lo que se refiere a los vertebrados, más de la mitad de los trabajos se ocupa 

de los mamíferos, dado que los hallazgos de edad terciaria y cuaternaria son muy 

abundantes (sobre todo en la porción central del país); por otro lado, buena parte de los 

estudios sobre vertebrados del Mesozoico se concentra en unas cuantas localidades de 

extraordinaria riqueza fosilífera como las correspondientes a la cantera Tlayúa (Cretácico), 

a la Formación Cerro del Pueblo (Cretácico) y al cañón del Huizachal (Jurásico). El grupo 

de los microfósiles es el siguiente en cuanto a la cantidad de trabajos, y dentro de estos 

últimos destacan los numerosos estudios bioestratigráficos del Cretácico y Terciario 

llevados a cabo en la Planicie Costera del Golfo de México utilizando, sobre todo, a los 

foraminíferos y a los ostrácodos. Por último, un 10% del total de citas corresponde a 

estudios paleobotánicos, los cuales son más abundantes para el Paleozoico Superior, el 

Triásico y el Jurásico. 

cabe mencionar que la recopilación bibliográfica efectuada tuvo como objetivo el 

conformar un panorama lo más representativo y completo posible del estudio de los fósiles 

mexicanos a lo largo de los últimos 200 años. Si bien se encontraron en publicaciones 

nacionales y extranjeras más de 1,700 citas correspondientes a cientos de localidades a lo 

largo y ancho de la República Mexicana, hay que mencionar que muchas de dichas 
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localidades no han sido aún estudiadas en forma adecuada por haber sido descubiertas 

recientemente, o bien por resultar de difícil acceso, y que en el futuro próximo muy 

probablemente seguirán realizándose nuevos e importantes hallazgos fosilíferos. Por ello, 

será necesario que sigan formándose nuevos paleontólogos mexicanos que contribuyan a • 

aumentar nuestro conocimiento del registro fósil del territorio de la República Mexicana. 

CONCLUSIONES 

• La historia del estudio de los fósiles mexicanos puede dividirse en varias etapas: la 

época Prehispánica, en la cual los restos tenían un carácter ritual; la Colonia, en la 

cual los fósiles comenzaron a despertar cierto interés científico; el México 

independiente de 1810 a 1888, época en la cual los trabajos fueron escasos y 

realizados sobre todo por autores extranjeros - destacando entre los primeros 

autores mexicanos Mariano Bárcena y Antonio del castillo; el periodo entre la 

fundación del Instituto Geológico Nacional y su incorporación a la Universidad 

Nacional Autónoma de México en 1929, durante el cual destacaron científicos 

como José Guadalupe Aguilera, Emil Bbse y can Burckhardt; los años treinta y 

cuarenta, en los cuales científicos de compañías petroleras estadounidenses dieron 

inicio al estudio de los microfósiles en nuestro país y continuó el predominio de los 

autores extranjeros - siendo el más destacado Federico Müllerried; el boom de la 

Paleontología Mexicana, entre 1950 y 1968 - año en que se fundó el Instituto 

Mexicano del Petróleo -, época en que gracias a la labor de cientificos como 

Manuel Maldonado-Koerdell y Federico Bonet surgió una importante generación de 

investigadores nacionales; y, por último, la época moderna, en la cual numerosos 

autores mexicanos han contribuido significativamente al conocimiento del registro 

fósil de nuestro país. 

• Se recopiló un total de 1,720 citas bibliográficas correspondientes a trabajos sobre 

fósiles mexicanos, abarcando todos los estados de la República, en publicaciones 

nacionales y extranjeras. La información contenida en dichas citas fue integrada 

con el fin de conformar un panorama de las áreas que ha abarcado el estudio de 
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los fósiles encontrados en territorio mexicano. De tal forma, en lo que se refiere a 

la distribución de los artículos por su edad geológica, la mayor parte de los 

trabajos se ocupa del Mesozoico y del Cenozoico - siendo las rocas fosilíferas del 

Cretácico y el Terciario las que tienen una mayor distribución en nuestro país -

mientras que los trabajos sobre el Paleozoico y el Precámbrico son 

comparativamente más escasos. 

• Los fósiles más importantes en cuanto al número de trabajos publicados son los 

invertebrados marinos (particularmente los moluscos, dada la importancia 

bioestratigráfica de organismos como los ammonites), los cuales están presentes 

en capas paleozoicas, mesozoicas y cenozoicas. Les siguen los vertebrados, dentro 

de los cuales destacan, por una parte, los numerosos hallazgos de mamíferos en 

capas terciarias y cuaternarias, y por otra, algunas localidades mesozoicas de gran 

riqueza fosilífera. Después se encuentran los estudios sobre microfósiles, entre los 

que destacan los estudios bioestratigráficos llevados a cabo utilizando 

foraminíferos y ostrácodos en la Planicie Costera del Golfo de México, y los 

·estudios paleobotánicos, los cuales corresponden sobre todo al Paleozoico 

superior, al Triásico y al Jurásico. 

• El análisis de la distribución de las citas de acuerdo a su fecha de aparición y a la 

aportación de autores nacionales y extranjeros nos permite identificar ciertas 

tendencias que corresponden a los periodos antes señalados en la historia de la 

paleontología mexicana. Así, el número de trabajos fue muy reducido durante todo 

el siglo XIX y las dos primeras décadas del siglo XX, siendo la mayor parte de los 

mismos obra de autores extranjeros. En las tres décadas siguientes el número de 

trabajos se incrementó significativamente, pero las aportaciones de autores 

mexicanos fueron sumamente escasas. Esta tendencia cambió a partir de los años 

cincuenta, correspondiendo al boom y a la época moderna de la paleontología 

mexicana: por una parte, podemos ver que el número total de artículos ha 

aumentado década con década, y por otra, que la proporción de los trabajos 

escritos por mexicanos ha crecido de aproximadamente un 1/1 en la década de los 

cincuenta a un 3/1 en los años ochenta y noventa. 
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ANEXO 1. LOCALIDADES Y REGIONES FOSIÚFERAS MÁS IMPORTANTES 

DEL PAÍS 

Precámbrico 

El estado de Sonora es el único de todo el país en que se han encontrado vestigios de 

vida pre-paleozoica. En el área de caborca existen estromatolitos que han sido 

ampliamente estudiados (Weber et al, 1979; Cevallos-Ferriz y Weber, 1980; Weber y 

Cevallos-Ferriz, 1980; Cevallos-Ferriz, 1981; Cevallos-Ferriz et al, 1981, 1982, 1983; 

cantú-Chapa, 1987a; Cevallos-Ferriz et al, 1988), así como formas de apariencia fosilífera 

que han sido consideradas como algas calcáreas (Cooper y Arellano, 1946). Por otra parte, 

también existen estromatolitos en el área de Pitiquito-La Primavera (Gamper y 

Longoria, 1978). 

Paleozoico inferior 

También en el estado de Sonora encontramos fósiles correspondientes al Cámbrico. En el 

1" área de caborca se han encontrado trilobites (Cooper y Arellano, 1946; Lochman 1948, _, 
1953) y otros invertebrados y plantas (Cooper et al, 1952, 1954, 1956), mientras que en 

otros lugares como la Sierra el Rajón y las formaciones La Ciénega y Puerto Blanco 

se han encontrado trilobites, algas, braquiópodos y conchas calcáreas y fosfáticas 

pertenecientes a pequeños invertebrados (McMenamin, 1983; McMenamin et al, 1983; 

McMenamin, 1985, 1987, 1992). 

En el área de Arivechi, Sonora, se encuentran trilobites y otros invertebrados del 

Cámbrico superior-Ordovícico inferior (Almazán-Vázquez, 1989), mientras que la 

Formación Tiñú, en el estado de Oaxaca, ha producido numerosos hallazgos de 

invertebrados del Cámbrico superior y del Ordovícico, incluyendo trilobites, graptolitos, 

braquiópodos, gasterópodos y cefalópodos (Pantoja-Alor y Robison, 1967; Flower, 1968; 

Pantoja-Alor, 1968; Robison y Pantoja-Alor, 1968a, 1968b; Yochelson, 1968; Pantoja-Alor, 

1970; Armella y cabaleri, 1984; Buitrón y Rivera-carranca, 1984; Rivera-carranca y 

Buitrón, 1986; cantú-Chapa, 1987a; Sour-Tovar, 1987; Sour-Tovar y Buitrón, 1987; Sour­

Tovar, 1990). También pertenecientes al Ordovícico son los graptolitos de la Sierra de 
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Cobachi, en Sonora (Noll, 1981; Riva y Ketner, 1989), y el alga Nuia, reportada para el 

estado de Chihuahua (Vachard y Téllez-Girón, 1986a). 

El Silúrico es el periodo menos representado en nuestro país, siendo la única región 

fosilífera la caliza Solís, en el estado de Chihuahua, la cual contiene sedimentos con 

braquiópodos del Ordovícico tardío, Silúrico y Devónico medio (Sheehan, 1975a, 1975b). 

Las rocas devónicas son también escasas en México. La zona de Mina Plomosas-Placer 

de Guadalupe, perteneciente a la Caliza Salís, ha producido hallazgos de braquiópodos, 

foraminíferos, corales, trilobites y tiburones (Bridges y DeFord, 1961; Boucot y Johnson, 

1964; Bridges, 1964; Haas, 1969). Por otra parte, en la Sierra del Tule, en Sonora, 

existen braquiópodos, moluscos, corales, crinoideos, esponjas y otros invertebrados cuya 

edad va del Cámbrico al Devónico (González-León 1982, 1984; Cevallos-Ferriz y González­

León, 1984; González-León, 1986), mientras que Noll et al (1984) describen un nuevo 

braquiópodo del Devónico del área de Mazatán, Sonora. 

Paleozoico superior 

Como puede apreciarse en la Tabla 1, los afloramientos fosilíferos pertenecientes al 

Paleozoico superior (Carl:xmífero y Pérmico) tienen una distribución mucho más amplia 

que los anteriormente descritos para el Paleozoico inferior (López-Ramos, en Álvarez, 

1988). Así, mientras estos últimos aparecen solamente en los estados de Sonora, 

Chihuahua y Oaxaca, los primeros se encuentran distribuidos en los estados de Baja 

California, Chihuahua, Chiapas, Coahuila, Guerrero, Hidalgo, Oaxaca, Puebla, Sonora y 

Tamaulipas. Los fósiles más comunes corresponden a invertebrados y a foraminíferos; 

asimismo, existen algunas localidades con plantas en los estados de Tamaulipas, Puebla, 

Hidalgo, Chiapas, Guerrero y Oaxaca (siendo lepidodendrales, calamitales y helechos los 

grupos dominantes, mientras que las coníferas están pobremente representadas) (Silva­

Pineda y Villalobos, 1987). Las siguientes son las localidades más destacadas, empezando 

por los estados del norte del país. 

En el estado de Baja California se encuentran la Formación zamora, que presenta 

crinoideos del Pérmico (Webster y Delattre, 1993), y el área de San Felipe, con 
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fusulínidos también del Pérmico (Gastil et al, 1973a, 1973b). En El Bisani, en el estado de 

Sonora, hay corales y conodontos del misisípico (Easton, 1956, 1958; Brunner, 1976), 

mientras que en El Antimonio (correspondiente al Pérmico y al límite Pérmico-Triásico) 

se encuentran moluscos, esponjas, corales, braquiópodos, foraminíferos y otros 

microfósiles (Cooper et al, 1953; Dunbar, 1953; Cooper et al, 1965; Brunner, 1979; 

González-León, 1997; Lucas eta!, 1997). Entre las localidades del estado de Chihuahua se 

cuentan la Sierra de Palomas, con foraminíferos del carbonífero-Pérmico (Díaz y 

Navarro, 1964); La Colorada, con amonoideos del Pérmico (Spinosa et al, 1975), y el 

área de La Vinata, con corales también pertenecientes al Pérmico (Stevens, 1995). Por 

otra parte, en el área de Las Delicias, en Coahuila, se han encontrado cefalópodos, 

algas, foraminíferos y otros microfósiles correspondientes al Carbonífero-Pérmico (King, 

1934b; Dunbar, 1944; King et al, 1944; Miller, 1944; Spinosa et al, 1970; Téllez-Girón, 

1978; Wardlaw eta!, 1979; Téllez-Girón, 1982; Téllez-Girón y Nestell, 1983), mientras que 

en el estado de Tamaulipas se han hallado cefalópodos del carbonífero en el cañón de 

caballeros (Murray et al, 1960b; Stinnesbeck, 1994) y braquiópodos e icnofósiles del 

Carbonífero-Pérmico en el cañón La Peregrina (Formación Guacamaya; Sour-Tovar, 

1999), así como invertebrados, foraminíferos y plantas en la región de Ciudad Victoria 

(Carrillo-Bravo, 1959, 1961; Téllez-Girón, 1970). 

En la parte central del país, en el estado de Hidalgo, se encuentran las áreas de 

Pemuxco, con crinoideos y foraminíferos del Pérmico (Arellano et al, 1998); 

Huayacocotla, con invertebrados y foraminíferos también del Pérmico (Pérez-Ramos, 

1978), y calnali, con braquiópodos, crinoideos y plantas del carbonífero-Pérmico (Patiño­

Ruiz y Moreno-Cano, 1982; Buitrón et al, 1987; Silva-Pineda, 1987). Más al sur, en el 

estado de Puebla, se han encontrado plantas del carbonífero y el carbonífero-Pérmico, 

respectivamente, en el área de Tehuacán-San Juan Raya (Silva-Pineda, 1970b; Barceló, 

1978) y en la Formación Matzitzi (Bracamontes-León y Weber, 1980; Magallón-Puebla, 

1991; Velasco-Hemández y Lucero-Arellano, 1996). Por otra parte, en el Cerro El 

Cuxtepeque se han hallado braquiópodos, corales y fusulínidos del carbonífero-Pérmico 

(Enciso de la Vega, 1984; 1988; Esquivel-Macías, 2000), mientras que en San Salvador 

Patlanoaya (Carbonífero-Pérmico) se han reportado hallazgos de foraminíferos, 

braquiópodos, crinoideos, moluscos, briozoarios, conodontos, plantas e incluso de un 
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tiburón perteneciente al género Helicoprion (Brunner, 1987; Villaseñor et al, 1987; Velasco 

de León y Buitrón, 1992; Esquivel-Macías, 1996; Esquivel-Macías, 2000; Esquivel-Macías et 

al, 2000; Sour-Tovar eta!, 2000; Vachard eta!, 2000). 

En cuanto se refiere a la porción sur del país, en el estado de Guerrero se encuentran las 

localidades de Olinalá, con fósiles de braquiópodos, crinoideos y ammonites del 

carbonífero-Pérmico (González-Arreola y corona-Esquive!, 1984; González-Arreola et al, 

1994; Esquivel-Macías, 1996; López-López, 1997; Esquivel-Macías, 2000), y Cualac, 

donde se han reportado hallazgos de cefalópodos del Pérmico (Corona-Esquive! y 

Boardman, 1982). En el estado de Oaxaca se han encontrado crinoideos y otros 

invertebrados del carbonífero-Pérmico en San Juan Ixhualtepec (Buitrón y Flores de 

Dios, 1984; Flores de Dios et al, 1992), mientras que el área de Nochixtlán, 

perteneciente al carbonífero, ha sido objeto de numerosos estudios por sus fósiles de 

moluscos, braquiopodos, trilobites y briozarios (Morales-Soto, 1984; Morales-Soto y 

Comas-Rodríguez, 1984; Morón-Ríos y Perrilliat, 1988; Sour-Tovar y Quiroz-Barroso, 1989; 

Sour-Tovar, 1994; Quiroz-Barroso, 1995; Ortiz-Lozano, 1996; Quiroz-Barroso y Sour­

Tovar, 1996; Navarro-5antillán, 1997; Quiroz-Barroso y Perrilliat, 1997, 1998; Quiroz­

Barroso et al, 2000). Por último tenemos al estado de Chiapas, donde se han estudiado los 

foraminíferos pérmicos de las formaciones Santa Rosa, Grupera, La Vainilla y Paseo 

Hondo (Thompson y Miller, 1944); los microfósiles del carbonífero-Pérmico de la Cuenca 

de Chicomuselo (Malpica-Cruz, 1976), los corales pérmicos de la Formación Grupera 

(Reyeros, 1976) y los braquiópodos y corales pérmicos del área de Monte Redondo 

(Vilchis-Ortega, 1979). Además, en este estado se han reportado otros hallazgos de 

gasterópodos, corales, crinoideos, bivalvos foraminíferos y cefalópodos (Miller y Furnish, 

1941; Müllerried et al, 1941; Gutiérrez, 1956; Thompson, 1956; Kling, 1960; Buitrón, 

1977a, 1977b). 

Mesozoico 

Triásico 

Las rocas sedimentarias con fósiles del Triásico ocupan sólo pequeñas áreas en el 

territorio del país, y se encuentran en los estados de Sonora, Hidalgo, zacatecas, 

Tamaulipas, 5an Luis Potosí, Oaxaca y en la península de Baja california. Los fósiles más 
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comunes corresponden a invertebrados y plantas (de las cuales sólo se han encontrado 

ejemplares bien preservados en los estados de Sonora, Tamaulipas, San Luis Potosí e 

Hidalgo) (Silva-Pineda, 1963, 1979), mientras que existe sólo una referencia a vertebrados 

(ictiosaurios, en El Antimonio, Sonora) (Callaway y Massare, 1989; Lucas y González­

León, 1995). 

En la península de Baja California se han estudiado los radiolarios de la Formación San 

Hipólito (Pessagno, Jr., et al, 1979) y de la Península de Vizcaíno (Dávila-Alcocer y 

Pessagno, Jr., 1986). En el estado de Sonora se ha encontrado la mayor cantidad de 

fósiles triásicos, particularmente en dos localidades: la Formación Santa Clara, donde 

se han hallado pelecípodos y una tafoflora compuesta por helechos, pteridospermas, 

benetitales y cícadas (Alencaster, 1961b; Silva-Pineda, 1961; Weber, 1980; Weber et al, 

1980; Amozurrutia, 1985; Weber, 1985a, 1985b, 1985c; zambrano-García, 1985; 

Zamudio-Varela y Weber, 1986; Hemández-Castillo, 1995; Weber, 1995; Weber y 

Zamudio-Varela, 1995; Weber, 1996, 1997, 1999), y El Antimonio, donde se han 

encontrado - además de los ictiosaurios antes mencionados - fósiles de ammonites, 

esponjas, corales, bivalvos, braquiópodos, hidrozoarios y gasterópodos (Stanley, Jr., et al, 

1994; Damborenea y González-León, 1997; Estep et al, 1997a, 1997b; Gooclwin y Stanley, 

Jr., 1997; McRoberts, 1997; Stanley, Jr. y González-León, 1997). También en Sonora se 

han encontrado plantas bien conservadas en el área de Los Bronces (González-Reyna, en 

Álvarez, 1988), así como esponjas y corales en la Sierra del Álamo (López-Alemán, 

1988). 

En lo que se refiere al estado de Zacatecas, Burckhardt (1905a, 1905b) hace mención de 

lamelibranquios y ammonoideos del Triásico superior provenientes del arroyo La 

Pimienta o La calavera (López-Ramos, 1974), mientras que en el área de La Ballena 

se han encontrado fósiles de ammonoideos (Gómez-Luna et al, 1998) y otros 

invertebrados (Gallo et al, 1993). También en Zacatecas Cantú-Chapa {1987a) reporta el 

hallazgo de fósiles de ammonites. En el estado de San Luis Potosí se han reportado fósiles 

de plantas (Silva-Pineda, 1979) y ammonites (cantú-Chapa, 1969), mientras que en la 

Formación Huizachal, en Hidalgo (Silva-Pineda, 1983), y en Huajuapan de León, 

Oaxaca (Maldonado-Koerdell, 1948c) se han encontrado fósiles de plantas. 
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Jurásico 

Las rocas del Jurásico en México tienen una más amplia distribución que las del Triásico, 

si bien ocupan áreas pequeñas en comparación con los sedimentos del Cretácico Y 

Terciario (González-Reyna, en Álvarez, 1988). Los fósiles más comunes corresponden a 

ammonites y a plantas, cabiendo señalar al respecto que las cicadofitas constituyeron la 

vegetación predominante del Jurásico Inferior y Medio en México, lo cual sugiere un clima 

cálido y húmedo (si bien sólo se han encontrado plantas bien preservadas en unas 

cuantas localidades en Oaxaca, Puebla y Veracruz) (Silva-Pineda, 1982; Silva-Pineda y 

Alzaga-Ruiz, 1991; Silva-Pineda, 1992). Por otro lado, entre los pocos registros de 

vertebrados se encuentran huellas de dinosaurios descubiertas en Michoacán y Oaxaca y 

la abundante fauna de reptiles y mamíferos del cañón del Huizachal, en Tamaulipas. 

En la península de Baja california existen moluscos jurásicos en la Punta San Hipólito 

(López-Ramos, 1974). En el estado de Sonora se han encontrado corales y moluscos en el 

Cerro P.ozo Serna (Beauvais y Stump, 1976), y existen registros de ammonites (Rangin, 

1977) y de un bivalvo (Lucas y Estep, 1977). En el estado de Chihuahua se han hallado 

ammonites en las áreas de Placer de Guadalupe (Imlay, 1943b) y Samalayuca (cantú­

Chapa, 1970), así como corales en la Sierra del Águila (Reyeros, 1974); además, existen 

otros registros correspondientes a equinoides (Buitrón, 1974d) y a ammonites (cantú­

Chapa, 1976b). En la Formación La casita, de los estados de Chihuahua y Nuevo León, 

existen fósiles de cefalópodos y bivalvos (Gómez-Luna, 1985; Schumann, 1988); otros 

hallazgos de este estado incluyen ammonites (Imlay, 1939; cantú-Chapa, 1998c), así 

como restos de dinosaurios en el área de Aramberri (Haehnel, 1988). Por otra parte, en 

el estado de Tamaulipas se encuentra una de las localidades de vertebrados fósiles más 

importantes del país: el cañón del Huizachal, donde se han hallado restos de 

pterosaurios, esfenodontes, cocodrilos, diápsidos, mamíferos, dinosaurios terópodos e 

incluso de un ictiosaurio (Clark y Hopson, 1985; Clark y Gauthier, 1989; Clark et al, 1991; 

Reynoso, 1992; Montellano eta!, 1993; Reynoso, 1993; Clark y Hemández, 1994; Clark et 

al, 1994; Fastovsky et al, 1995; Montellano et al, 1995; Reynoso, 1995; Clark y 

Hernández, 1996; Reynoso, 1996a; Clark et al, 1997; Reynoso y Clark, 1998; Munter, 

1999). 
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Los hallazgos realizados en el estado de Durango corresponden solY ·~ todo a ammonites, 

en localidades como San Pedro del Gallo (Burckhardt, 1912; Contreras et al, 1988), La 

caja (Peña-Muñoz, 1964a, 1964b), san luan de Guadalupe (Rivera-Olmos, 1984), 

santa Maria del Oro (Aranda-García et al, 1987), Sierra de Palotes (Villaseñor y 

González-Arreola, 1988) y el área de Cuencamé (Villaseñor, 1982; Lara-Morales, 1991). 

En Mazapil, Zacatecas, se han encontrado bivalvos, gasterópodos y ammonites 

(Burckhardt, 1906; Buitrón, 1982, 1984; Villaseñor, 1991), mientras que otros registros del 

mismo estado incluyen los ammonites del área de Simón (Burckhardt, 1920). Por otro 

lado, en el estado de San Luis Potosí se han reportado fósiles de esponjas y celenterados 

(Reyeros, 1978), moluscos y radiolarios en la Formación Tamán (cantú-Chapa, 1984; 

Pessagno, Jr., et al, 1987) y ammonites, pelecípodos y braquiópodos en la Sierra de 

catorce (del castillo y Aguilera, 1895; Verma y Westermann, 1973; Rubio-Antic, 1979; 

Rivera-carranca et al, 1984; Villaseñor et al, 1990). En el estado de Querétaro existen 

también ammonites del Jurásico (Erben, 1954a; González-Arreola y carrillo-Martínez, 

1986), mientras que en Hidalgo se han encontrado plantas y moluscos en el área de 

Molango (Ochoa et al, 1998), trigónidos en Tepehuacán de Guerrero (Espinosa-Ortega 

y Buitrón, 1990) y ammonites en Tenango de Doria (Schlatter y Schmidt, 1984). 

Asimismo, en Rincón de Centeno, Guanajuato, existen fósiles de ammonites (López­

Ramos, 1974). 

En lo que se refiere a la región sur del país, en el estado de Michoacán existen - como se 

mencionó con anterioridad - huellas de dinosaurios (Ferrusquía-Villafranca et al, 1978a, 

1978b). Los fósiles que se han descubierto en el estado de Guerrero corresp6nden sobre 

todo a plantas, destacando las localidades de Chilpancingo-Tlapa (Silva-Pineda y 

González-Gallardo, 1984), San Juan lxhualtepec (Silva-Pineda y Garibay-Romero, 1993) 

Y Cualac (Silva-Pineda y González-Gallardo, 1988) - lugar donde también se han 

encontrado ammonites (Burckhardt, 1927; Westermann, 1984). En el estado de Puebla se 

han encontrado plantas jurásicas en Tecomatlán (Silva-Pineda, 1969; Delevoryas, 1982), 

en la cañada del Ajo (Velasco de León, 1990) y en el Cerro El Timichi, en 

Acaxtlahuacán (Corona-Esquive! et al, 1995); ammonites en la Formación Paltoltecoya 

(Bonet y carrillo, 1961) y en el área de Honey-Pahuatlán (Contreras y Núñez, 1983); 
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ammonites y un ictiosaurio en Mazatepec (cantú-Chapa, 1967; López-Ramos, 1974; 

cantú-Chapa, 1989), y pelecípodos y gasterópodos en Petlalcingo (Buitrón, 1964; 

Alencaster y Buitrón, 1965). En el estado de Veracruz se han reportado hallazgos de 

foraminíferos, algas y ciliados en la región de La Perla-Orizaba-Tequila de la Cuenca 

de Veracruz (Salinas-Estrella, 1960), de plantas y ammonites en Huayacocotla (Díaz­

Lozano, 1916; Erben, 1954b), de gasterópodos, cefalópodos y microfósiles en el área de 

Poza Rica (Acuña, 1957; cantú-Chapa, 1976a; cantú-Chapa, 1979) y de ammonites en 

Córdoba (Mena-Rojas, 1980). Por otra parte, en la Formación San Ricardo del estado 

de Chiapas se han encontrado algas dasicladáceas y foraminíferos pertenecientes a este 

periodo (Silva-Pineda, 1977; amelas et al, 1992; amelas y Alzaga, 1994; amelas, 1997), 

mientras que los hallazgos realizados en la Península de Yucatán corresponden a 

ammonites en el Pozo Chac 1 en Campeche (Cantú-Chapa, 1977) y a crinoideos en 

Campeche y Tabasco (Aguilera-Franco y Franco-Navarrete, 1992, 1993). 

El estado de aaxaca es probablemente el más rico en localidades fosilíferas del Jurásico. 

Los hallazgos de plantas fósiles son abundantes, destacando las floras de El Consuelo 

(Wieland, 1909, 1912, 1913, 1914, 1926; Silva-Pineda, 1984b), Yucuquimi (Arambarri­

Reyna y Silva-Pineda, 1987a, 1987b), Chalcatongo (Silva-Pineda, 1990), San Miguelito 

(Morales-Lara y Silva-Pineda, 1993), Huamuxtitlán (Silva-Pineda y Garibay-Romero, 

1993) y la Formación Rosario (Burckhardt, 1930; Erben, 1956b). En Tezoatlán (Silva­

Pineda, 1970c; Avecilla-Guadarrama, 1973, 1976; Silva-Pineda y Arambarri-Reyna, 1991) y 

en Tlaxiaco (Silva-Pineda et al, 1986a, 1986b; Cantú-Chapa, 1991) se han encontrado, 

además de plantas, fósiles de moluscos, mientras que en la Formación Taberna 

(Westermann, 1983 ) y en Mixtepec (Westermann, 1984) se han reportado hallazgos de 

ammonites. Asimismo, se han descubierto huellas de dinosarios en Yocosuta (Comas­

Rodríguez y Applegate, 1982) y en Xochixtlapilco (Ferrusquía-Villafranca et al, 1996b), 

constituyendo estas últimas el registro más austral de dinosaurios conocido en 

Norteamérica. Existen, además, en la literatura otras referencias sobre plantas 

(Delevoryas, 1968, 1969, 1970; Delevoryas y Gould, 1971, 1973; Delevoryas y Person, 

1975; Person y Delevoryas, 1982; Delevoryas, 1991), ammonites (Ochoterena, 1963; 

Sandoval y Westermann, 1986), braquiópodos (Ochoterena, 1960) y bivalvos (Schmitter­

Villada, 1970) del estado de aaxaca, así como sobre braquiópodos, ammonites y 
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pelecípodos de las regiones limítrofes de Guerrero y Oaxaca (Erben, 1956b; Erben, 1956c; 

Alencaster, 1963; Ochoterena, 1966; Sandoval y Westermann, 1989) y sobre equinoides 

de Oaxaca y Chiapas (Buitrón, 1978b). 

Cretácico 

Dentro de las rocas mesozoicas son las correspondientes al Cretácico las más 

abundantes, cubriendo extensas áreas en casi toda la República (González-Reyna, en 

Álvarez, 1988). De tal suerte, los únicos estados en que no se reportado la presencia de 

fósiles correspondientes a este periodo son Nayarit, Guanajuato, Aguascalientes y el 

Distrito Federal. 

En la península de Baja california existen localidades con fósiles tanto de invertebrados 

como de vertebrados. Dentro de las primeras se encuentran la Formación Alisitos, en 

Punta China, con gasterópodos, rudistas y otros moluscos e invertebrados (Allison, 1955; 

Barrick, 1992); la Formación San Fernando, con moluscos (Beal, 1948; Perrilliat, 1968); 

Punta san Isidro, con corales, equinoides y rudistas (Kirk y Mclntyre, 1951); Bahía 

Tortugas, con diversos invertebrados (Allison, 1957), y el Grupo Rosario, con rudistas, 

gasterópodos y otros moluscos (Beal, 1948; Kilmer, 1966; Perrilliat, 1968; Saul, 1970; 

Marincovich, Jr., 1975; Webster, 1983; Téllez-Duarte eta!, 1987; Bárcenas, 1988; Squires, 

1993). Entre las segundas se encuentran la Formación El Gallo, con mamíferos y 

hadrosaurios (Lillegraven, 1972; Morris, 1972; Lillegraven, 1976; Clemens, 1980; Morris, 

1981), y la Fauna El Rosario, con mamíferos multituberculados, marsupiales e 

insectívoros (Ferrusquía-Villafranca y Torres-Roldán, 1980). Otros registros corresponden 

a aves (Brodkorb, 1976; Chiappe, 1991), dinosaurios (Langston, Jr. y Oakes, 1954; Morris, 

1967, 1973; Molnar, 1974) y bivalvos (Müllerried, 1932a; Saul, 1993). 

Los registros en el estado de Sonora corresponden sobre todo a invertebrados: bivalvos, 

gasterópodos y equinoides en caborca (Jacques-Ayala eta!, 1990), esponjas calcáreas en 

la caliza Mural (Rigby y Scott, 1981), rudistas en el área de Santa Ana (Pérez-Ramos, 

1986) e invertebrados en general en Lampazos (González-León y Buitrón, 1984; Herrera 

et al, 1984), Cerro de las Conchas (Almazán-Vázquez, 1990) y Cerro de Oro 
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(González-León, 1989). En la Cuenca de cabullona, por otra parte, se han descubierto 

restos de dinosaurios y otros vertebrados, además de fósiles de invertebrados (Lucas y 

González León, 1990; González-León et al, 1993; Lucas y González-León, 1993, 1996a). 

Asimismo, Cevallos-Ferriz (1983) reporta el hallazgo de madera de una angiosperma 

cretácica en el área de Cananea. En lo que se refiere al estado de Chihuahua, BOse 

(1910a) describe los fósiles de invertebrados encontrados en el Cerro de Muleros, cerca 

de Ciudad Juárez, así como en La Encantada, cerca de Placer de Guadalupe, mientras 

que en las formaciones Cumbre Chispa y Ojinaga del Valle de Conchos existen fósiles 

de ammonites y crinoideos (King y Adkins, 1946; Kummel y Decker, 1954; Powell, 1963a, 

1963b). Los fósiles cretácicos presentes en el estado de Durango corresponden 

predominantemente a ammonites, en localidades como Nazas (Burckhardt, 1925), 

Cuencamé (Barragán-Manzo, 1993) y las formaciones Taraises y La Peña (Imlay, 1938; 

Peña-Muñoz, 1964a, 1964b), mientras que se han publicado dos registros (bivalvos y 

pelecípodos) para el estado de Sinaloa (Bonneau, 1971; Holguín, 1978). 

El estado de Coahuila enmarca varias localidades que presentan una gran variedad de 

grupos fósiles. Una de las más destacadas, gracias a su abundancia en cuanto a restos de 

vertebrados, es la Formación Cerro del Pueblo, perteneciente al Grupo Difunta. En 

ella se han descubierto fósiles de dinosaurios (huesos de hadrosaurios, tiranosáuridos, 

dromaeosaurios, ornitomímidos, ceratópsidos, lambeosaurios y un troodóntido, además de 

huellas, coprolitos, un huevo e impresiones de piel), cocodrilos, tortugas, pterosaurios, 

peces sierra, tiburones, frutos y otros restos de plantas (Hernández, 1992; Hemández y 

Kirkland, 1993; Rodríguez de la Rosa y Cevallos-Ferriz, 1993; Cevallos-Ferriz y Rodríguez 

de la Rosa, 1994; Rodríguez de la Rosa y Cevallos-Ferriz, 1994; Hernández et al, 1995; 

Kirkland y Aguillón-Martínez, 1995; Rodríguez de la Rosa y Cevallos-Ferriz, 1995; Aguillón 

et al, 1997, 1998; Rodríguez de la Rosa y Cevallos-Ferriz, 1998; Hernández y Delgado de 

Jesús, 1999). También en el estado de Coahuila se ha descubierto madera de 

dicotiledóneas junto con otros restos de plantas en la Formación Olmos (Weber, 1972, 

1975, 1980; Cevallos-Ferriz y Weber, 1992), pelecípodos y gasterópodos junto a la 

Laguna de Mayrán (Imlay, 1937b), frutos en el área de General Cepeda (Cevallos­

Ferriz et al, 1992), moluscos en la Cuenca de San Patricio (Formaciones Olmos y 

Escondido; Vázquez-Bader, 1980), cefalópodos y bivalvos en la Sierra de la Peña (Janes, 
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1938; Humphrey, 1949; Shubak, 1960), ammonites en la Sierra de Tlahualillo (Kellum y 

Mintz, 1962) y microfósiles en los alrededores de Monclova (Treja, 1981). Por otra parte, 

se han llevado a cabo estudios palinológicos en las cuencas de Sabinas (Rueda-Gaxiola, 

1967) y Fuentes-Río Escondido (Martínez-Hernández et al, 1980; Martínez-Hernández y 

Tomasini-Ortiz, 1989) y se han estudiado los ammonites y calpionélidos de la Formación 

Taraises - la cual aflora también en el estado de Durango (Contreras, 1974, 1977; 

González-Arreola, 1989; González-Arreola y Olóriz, 1990). Otros registros de fósiles 

cretácicos en Coahuila corresponden a gasterópcx1os (Kellum y Appelt, 1964), ammonites 

(Carrasco, 1969), bivalvos y cefalópodos (Mata-Quintana, 1980) y plantas (Weber, 1973, 

1978). 

En el estado de Nuevo León destacan la Fonnación Cuesta del Cura (ammonites; 

Stinnesbeck, 1992), la Sierra El Antrisco (moluscos; Vega, 1983, 1988; Vega y Perrilliat, 

1990), el cañón de la Boca, perteneciente a la Formación San Felipe (foraminíferos; 

Pessagno, Jr., 1966; Soto-Jaramillo, 1973), la Sierra del Fraile (calpionélidos; López­

Oliva, 1991), la Formación La Peña (ammonites y belemnites; Contreras, 1974; cantú­

Chapa, 1976; Contreras, 1977; Spaeth, 1988) y el área de Monterrey (foraminíferos y 

radiolarios; Mitre-Salazar y Glacon, 1976), mientras que en la Formación Méndez - la 

cual aflora también en los estados de Tamaulipas, Veracruz y San Luis Potosí, como parte 

de la Cuenca Sedimentaria Tampico-Misantla - se han descubierto fósiles de mosasáuridos 

y de cefalópodos (Aranda-Manteca y Stinnesbeck, 1993; Medina-Barrera y Stinnesbeck, 

1993). Otros registros de ammonites cretácicos en Nuevo León incluyen los de Imlay 

(1937a) y Cantú-Chapa (1972, 1992b). En lo que se refiere al estado de Tamaulipas, 

existen varias localidades con foraminíferos como el cañón de la Borrega (Soto­

Jaramillo, 1980, 1981, 1983), la Cuenca Sabinas (Longoria 1974, Longoria y Gamper, 

1974, Longoria, 1975, Longoria y Gamper, 1976a, Longoria, 1977c), la Formación 

Méndez (Cushman, 1926a; Longoria, 1968) y la Sierra del Abra, la cual se extiende al 

estado de San Luis Potosí, y donde se han descubierto también fósiles de rudistas (Bonet, 

1952; Aguayo, 1998). Por otra parte, en la región de Miquihuana existen fósiles de 

cefalópodos, pelecípodos y braquiópodos (Imlay, 1937a), mientras que Rayón se han 

encontrado restos de un mosasaurio y rudistas (Müllerried, 1931b). 
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En lo que se refiere al estado de San Luis Potosí, se han descubierto foraminíferos en las 

formaciones Velasco (Cushman, 1926b) y Méndez (Aguayo y Kanamori, 1976), 

ammonites en la Sierra de catorce (Formación Cuesta del Cura; Stinnesbeck, 1993), 

bivalvos y gasterópodos en Ciudad del Maíz (Hurtado-González, 1984; Mora-Vidal, 1992) 

y moluscos, corales y un cangrejo en la Cueva Choy, en la Sierra del Abra (Stenzel, 1943, 

1944). La localidad con mayor diversidad de fósiles es Cárdenas, donde se han hallado 

fósiles de cangrejos, bivalvos, gasterópodos, rudistas, corales, equinoides y foraminíferos 

(Bóse, 1906a; Vaughan, 1929c; Müllerried, 1930c; Myers, 1968; Mugica-Rodríguez, 1994; 

Vega et al, 1995a). Otros registros corresponden a foraminíferos (Douvillé, 1927) y a 

rudistas (Coogan, 1973). Por otra parte, los hallazgos en el estado de Zacatecas 

corresponden a radiolarios en la Formación Plateros (Dávila-Alcocer, 1983), cefalópodos 

y pelecípodos en Mazapil (Ledezma et al, 1976) y bivalvos en el área de camacho 

(Bolaños-Lozano, 1981). En Querétaro destacan un par de localidades con rudistas: 

Jalpan (Alencaster, 1987a; Guzzy-Arredondo, 1990; Alencaster y Aguilar-Pérez, 1995a) y 

El Madroño (Alencaster, 1991; Rosales, 1998b), mientras que en Acahuatlán se han 

descubierto algas, foraminíferos y gasterópodos (Buitrón et al, 1995). En el estado de 

Jalisco los fósiles cretácicos corresponden a rudistas y gasterópodos, en localidades como 

Pihuamo (Pantoja-Alor et al, 1978; Alencaster, 1986), Tamazula (Valencia-Magallón, 

1981; López-Tinajero, 1992) y el Cerro de Tuxpan (Buitrón et al, 1978; Alencaster y 

Pantoja-Alor, 1986; Buitrón, 1986, 1993; Buitrón y López-Tinajero, 1995). Por su parte, en 

el estado de Colima se han encontrado rudistas cretácicos en Peña Colorada (Corona­

Esquivel y Alencaster, 1995), además de existir otros registros correspondientes a 

equinoides (Maldonado-Koerdell, 1950c; Buitrón, 1973a, 1981). 

En el sur del país, en el estado de Michoacán, destaca la región de Huetamo, la cual ha 

producido numerosos hallazgos de rudistas, equinoides, esponjas perforantes, corales, 

gasterópodos, cefalópodos y foraminíferos (Pantoja-Alor, 1959; Ayala-castañares, 1960; 

Buitrón, 1973b; Buitrón y Rivera-Carranca, 1985; García-Barrera y Pantoja-Alor, 1990; 

Pantoja-Alor, 1990b; García-Barrera y Pantoja-Alor, 1991; Alencaster y Pantoja-Alor, 1992; 

Buitrón y Pantoja-Alor, 1992; Alencaster y Pantoja-Alor, 1993; Pantoja-Alor et al, 1993; 

Buitrón y Pantoja-Alor, 1994; Alencaster y Aguilar-Pérez, 1995b; Alencaster y Pantoja-Alor, 

1996; Chávez y García-Barrera, 1996; García-Barrera, 1997; Buitrón y Pantoja-Alor, 1998; 

51 



amaña-Pulido y Pantoja-Alor, 1998; Nieto-López, 1999). Asimismo, se han encontrado 

fósiles de gasterópodos en Cocuaro y Los Llanos (Valdéz-Gómez, 1980, 1984), 

organismos perforantes en conchas de nerineidos en La Laja (Buitrón et al, 1991), 

ammonites y corales en la Fonnación Cumburindio (Pantoja-Alor y Filkorn, 1995; 

González-Arreola, 1996), rudistas en La Minita (Corona-Esquivel y Alencaster, 1995) y 

ammonites en el área de Zitácuaro (cantú-Chapa, 1968). Por su parte, el estado de 

Guerrero es rico en localidades con invertebrados cretácicos, sobre todo moluscos. Entre 

ellas destacan Ahuexotitlán (gasterópodos; Hernández-Bemal, 1990), Atenango del 

Río (equinoides; Buitrón, 1976), Tepetlapa (ammonites; González-Arreola, 1977), 

Cutzamala (gasterópodos; Ángeles-Espeje!, 1995), Texmalac (moluscos; Alencaster, 

1980a), Zumpango del Río (cefalópodos; Burckhardt, 1920), Cerro Tamborillo 

(gasterópodos; Barrera-Romero, 1995), Ixcateopan-Puerto Lancón (bivalvos y 

gasterópodos; Vidal-Serratos et al, 1991), Zoquiapan (gasterópodos; Valencia-Vázquez, 

1995) y las formaciones Mexcala (gasterópodos y bivalvos; Salceda et al, 1995; Perrilliat 

et al, 2000), Mal Paso (equinodermos y moluscos; García-Barrera y Pantoja-Alor, 1990; 

Pantoja-Alor, 1990b; García-Barrera y Pantoja-Alor, 1991), Apango (microfósiles e 

invertebrados; Aguilera-Franco et al, 1992) y Morelos (gasterópodos; Buitrón et al, 

1992). Otros registros para el estado de Guerrero incluyen: radiolarios (Dávila-Alcocer y 

Guerrero, 1990), gasterópodos (Morales-Soto, 1987; Romo y Buitrón, 1987; Vega y 

Perrilliat, 1995b; Perrilliat y Vega, 1996), foraminíferos y rudistas (Pantoja-Alor et al, 

1994) y un crustáceo (Vega y Feldmann, 1992). 

En el estado de Puebla se encuentra una de las localidades fosilíferas más importantes del 

país: la Cantera Tlayúa, en Tepexi de Rodríguez. En sus calizas litográficas se han 

descubierto restos de algas, plantas, foraminíferos, gusanos, moluscos, crustáceos, 

artrópodos terrestres, equinodermos, cocodrilos, pterosaurios, esfenodontes, 

plesiosaurios, tortugas y al menos 42 especies de peces óseos (Applegate et al, 1984; 

Applegate, 1987, 1988; González-Rodríguez, 1989; Espinosa-Arrubarrena y Applegate, 

1990; Pantoja-Alor, 1990a; González-Rodríguez y Applegate, 1991; Applegate, 1992; 

Applegate y Espinosa-Arrubarrena, 1992; Pantoja-Alor, 1992; CabraH-'erdomo y 

Applegate, 1993; Applegate y cabral-Perdomo, 1994; cabral-Perdomo y Applegate, 1994; 

Applegate, 1995; Espinosa-Arrubarrena y Applegate, 1995; González-Rodríguez, 1996; 
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Feldmann et al, 1998; Reynoso, 1998; Reynoso, 2000). En el área de Tepexi de 

Rodríguez se han encontrado, además, ammonites y restos de plantas (Cantú-Chapa, 

1987b; Seibertz y Buitrón, 1987a, 1987b; calvillo-canadell, 2000). Otras áreas fosilíferas 

de este estado son la de Tehuacán-San Juan Raya-zapotitlán (pelecípodos, 

gasterópodos, ammonites, equinoides, corales, crustáceos, foraminíferos y ostrácodos; 

Nyst y Galeotti, 1839; Villada, 1905; Aguilera, 1906; Lozo, Jr., 1943; Téllez-Girón, 1950; 

Alencaster, 1956; Reyeros, 1963a, 1963b; Buitrón, 1970a, 1974b; González-Arreola, 1974; 

Buitrón y Barceló-Duarte, 1978, 1980; Feldmann eta!, 1995), el Cerro Matzitzi (bivalvos; 

Hernández-Lascares y Buitrón, 1992) y San Lucas Teletetitlán (braquiópodos; 

Hernández-Lascares y Galván-Mendoza, 1990). Por otra parte, en el estado de Morelos 

existen registros de un radiolítido en Tlalquiltenango (Müllerried, 1950), de pelecípodos 

en la Formación Cuautla (Bauman, 1958) y de gasterópodos en el cañón de Lobos 

(Valencia-Vázquez, 1995), así como otros correspondientes a rudistas (Palmer, 1928) y a 

algas, foraminíferos e invertebrados (Hernández et al, 1998). 

Los fósiles cretácicos del estado de Veracruz corresponden predominantemente a 

foraminíferos, destacando las formaciones Velasco, Méndez, Papagayos y San Felipe 

de la Cuenca Sedimentaria Tampico-Misantla (White, 1928a, 1928b, 1929; Cushman, 

1947). Galeotti (1839) describió el hallazgo de moluscos y foraminíferos en Jalapa, 

mientras que Steinmann (1894, 1899) reportó la presencia de algas dasicladáceas en el 

Cerro Escamela. Otros registros corresponden a foraminíferos en el área de Orizaba 

(Müllerried, 1946), foraminíferos y radiolarios en las llamadas Pizarras Necoxtla 

(Thalmann y Ayala-Castañares, 1959), trocolinas y calpionélidos en el área de Poza Rica 

(Riva-Palacio, 1971; Herrera-Sánchez, 1980) y foraminíferos en la sección Río Romay, al 

sur del estado (Soto-Jaramillo y Zamudio-Ángeles, 19S7). En el estado de Oaxaca se han 

encontrado vertebrados marinos (un plesiosaurio, peces y un cocodrílido) y corales en la 

región de la Mixteca Alta (Felix y Lenk, 1899; Wieland, 1910; Reyeros, 1983; Ferrusquía­

Villafranca y Comas-Rodríguez, 1988), así como pelecípodos en Tuxtepec (Müllerried, 

1949c). Asimismo, existen para este estado otros registros correspondientes a ammonites 

(González-Arreola y Comas-Rodríguez, 1980, 1981; cantú-Chapa, 1998b) y a peces 

(Applegate y Comas-Rodríguez, 1980). Por su parte, en el estado de Chiapas son 

abundantes los hallazgos de fósiles cretácicos. En la caliza Sierra Madre, que incluye las 
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secciones Ocuilapa, Ocozocuautla y Río Suchiapa, se han encontrado fósiles de 

hongos, foraminíferos, algas e invertebrados - incluyendo equinoides, moluscos y un 

crustáceo (Buitrón, 1974a; Arechavaleta, 1977; Michaud, 1984a, 1984b; Waite, 1985; 

Rosales et al, 1992, 1994a, 1994b; Buitrón et al, 1995; Feldmann et al, 1996; Rosales, 

1998a). Asimismo, se han hallado rudistas en el área de Tuxtla-Gutiérrez (Alencaster y 

Michaud, 1990), microfósiles en el Cerro Pelón (Cárdenas-Lara, 1982) e invertebrados en 

La Gachupina (Pérez-Ramos, 1970), además de que existen otros registros 

correspondientes a peces (Cope, 1872), bivalvos (Müllerried, 1931a, 1934a, 1936b), 

equinoides (Lambert, 1936) y moluscos y microfósiles (Chubb, 1959). 

Estudios sobre el Límite Cretácico-Terciario 

Con el fin de determinar el denominado límite K/T en la Planicie Costera del Golfo de 

México (Veracruz y Tamaulipas) y en el noreste del país (Nuevo León y Tamaulipas), se 

han llevado a cabo diversos estudios - sobre todo en años recientes - en los que se ha 

utilizado a los microfósiles, particularmente a los foraminíferos. Algunos de dichos trabajos 

son los de Gamper (1977a, 1993), Longoria y Gamper (1992, 1993), Longoria y Grajales 

(1993), Posphisal (1993), Sánchez-Rodríguez et al (1993), Padilla-Ávila (1997) y López­

Oliva eta/(1998). 

Cenozoico 

Las rocas del Cenozoico son abundantes en México, cubriendo regiones muy extensas. 

Entre ellas, las formaciones sedimentarias del este del país tienen un gran valor dada su 

relación con los yacimientos petrolíferos (González-Reyna, en Álvarez, 1988). Se han 

encontrado fósiles del Cenozoico prácticamente en todos los estados, destacando por su 

número las localidades con restos de vertebrados - sobre todo mamíferos - tanto del 

Terciario como del Cuaternario, especialmente en la porción central del país 

(Aguascalientes, Jalisco, Guanajuato, Hidalgo, el Estado de México y el Distrito Federal). 

Península de Baja california 

En los estados de Baja California y Baja california Sur son abundantes las localidades 

fosilíferas del Cenozoico. El Paleoceno se encuentra representado en la Cuenca 
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Purísima-Iray (foraminíferos; Flores-Covarrubias, 1956; León-Álvarez, 1956; Flores­

Covarrubias, 1959) y en la Formación Sepultura del Paleoceno superior (moluscos y 

otros invertebrados; Wagner, 1972; Zinsmeister y Paredes-Mejía, 1988; Squires et al, 

1989). En Punta Prieta se han encontrado mamíferos del Paleoceno (Perissodactyla, 

Tillodontia, Pantodonta y Condylarthra; Ferrusquía-Villafranca y Torres-Roldán, 1980), así 

como una fauna correspondiente al Eoceno, compuesta por un tiburón, un anfibio, tres 

reptiles y varios mamíferos (Flynn y Novacek, 1984). También pertenecientes al Eoceno 

son la Formación Tepetate, donde se han encontrado moluscos (Beal, 1948; Perrilliat, 

1968), foraminíferos (Knappe, Jr., 1974), un equinoide (Squires y Demetrion, 1994a) y 

foraminíferos y ostrácodos (Guerrero-Arenas, 1998); la Formación Bateque, con fósiles 

de braquiópodos, bivalvos, gastrópodos, equinoides y una esponja calcárea (Squires y 

Demetrion, 1989; Squires, 1990; Squires y Demetrion 1990a, 1990b, 1994a, 1994b; 

Sandy et al, 1995; Squires y Demetrion, 1995), y la fauna Lomas Las Tetas de Cabra, 

con mamíferos y otros vertebrados (Novacek et al, 1991). Fischer (1990) reporta arrecifes 

de poliquetos del Oligoceno, mientras que existen fósiles del Oligoceno-Mioceno en El 

Cien (foraminíferos, algas, ostrácodos, macroinvertebrados y vertebrados; Applegate, 

1986; López-Díaz, 1991; carreña 1992b), en la Formación San Gregorio (diatomeas; 

Kim y Barran, 1986) y en Arroyo Guadalupe (mamíferos marinos y tiburones; Applegate 

y Wilson, 1976). 

El Mioceno se encuentra bien representado en numerosas localidades como la 

Formación Isidro (moluscos y un equinoide; Beal, 1948; Squires y Demetrion, 1993), 

San Felipe (diatomeas y silicoflagelados; Hertlein, 1968; Mandra y Mandra, 1972), Bahía 

Asunción (diatomeas; Moreno-Ruiz y Carreña, 1994) y la Formación Tortugas 

(diatomeas y foraminíferos; Helenes-Escamilla, 1980). En cuanto a las localidades con 

fósiles de -vertebrados destacan la Formación Playa Rosarito, con fósiles de 

invertebrados, microfósiles, tiburones y desmostílidos (mamíferos cuadrúpedos, anfibios y 

herbívoros ya extintos) (Minch et al, 1970; Demere et al, 1984; González-Barba, 1990); la 

Isla Cedros, en la cual se han encontrado restos de peces óseos, tiburones, aves y 

mamíferos marinos - incluyendo ballenas y una marsopa primitiva - en una de los faunas 

más diversas conocidas para el Mioceno del Pacífico Norte (Bames, 1973, 1984, 1992, 

1993), y la Mesa La Misión, una extraordinaria localidad fosilífera del Mioceno medio con 
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diatomeas, silicoflagelados, moluscos, balanos, tiburones (11 familias, 17 géneros y 32 

especies), rayas (6 géneros y 6 especies), peces óseos, tortugas, aves, leones marinos, 

desmostílidos, sirénidos y cetáceos (juveniles y adultos, lo que sugiere una zona de 

apareamiento y nacimiento de las crías) (Aranda-Manteca, 1987; Aranda-Manteca y 

Domning, 1987; Aranda-Manteca, 1990; Aranda-Manteca y Barnes, 1991; Gascón-Romero 

y Aranda-Manteca, 1992). Por otra parte, existen fósiles del Mioceno-Plioceno en el área 

de Isla Guadalupe (168 especies de foraminíferos, en una perforación; Parker, 1964, 

1965), en el Arroyo Tiburón (tiburones y microflora; Applegate et al, 1979) y en la 

Diatomita Santiago (foraminíferos y algas; carreña, 1992a). 

Algunas localidades con invertebrados y microfósiles pliocénicos son la Isla Cedros 

(moluscos y equinodermos; Jordan y Hertlein, 1926b), la Bahía Tortugas (moluscos y 

diatomeas; Hertlein, 1933), la Formación Salada (moluscos; Beal, 1948), el área de 

Santa Rosalía (moluscos, icnofósiles, foraminíferos y ostrácodos; Wilson, 1948; 

DuShane, 1977; Wilson, 1981; carreña, 1982; Quiroz-Barroso, 1982; carreña, 1983; 

Wilson, 1985; Quiroz-Barroso y Perrilliat, 1989), la Cuenca Loreto (equinodermos y 

moluscos; Piazza y Robba, 1994, 1998), el Rancho El Refugio y la Isla Cerralvo 

(Hertlein, 1966). En cuanto a los registros de vertebrados, se han encontrado restos de 

tiburones en el Rancho Algodones (Espinosa-Arrubarrena, 1979), en la Loma del 

Tirabuzón en Santa Resalía (Applegate y Espinosa-Arrubarrena, 1981) y en San 

Francisquito (González-Barba, 1991), mientras que en Santa Rita se han descubierto 

un león marino de gran tamaño y tres morsas muy peculiares de las que sólo se conocen 

los huesos de las extremidades (Barnes, 1994). Por otra parte, entre los hallazgos 

correspondientes al Plioceno-Pleistoceno destacan la Fauna Algodones, en la que se han 

encontrado restos de lagomorfos, roedores y carnívoros (Ferrusquía-Villafranca y Torres­

Roldán, 1980; Torres-Roldán, 1980) y la Fauna Las Tunas, en la que se han descubierto 

restos de un anfibio, varios reptiles, un ave, lagomorfos, roedores, un delfín (posiblemente 

de agua dulce), un cánido, dos felinos, un proboscídeo, un equino, un camélido y un 

antilocáprido (Miller, 1980). cabe señalar que en una localidad cercana a esta última se 

han encontrado tortugas, reptiles, roedores, un edentado, un caballo (Equus), un camello, 

el proboscídeo Rhynchotherium y un felino (carranza-castañeda y Miller, 1999). 
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· En lo que se refiere a fósiles del Cuaternario, se han encontrado invertebrados - sobre 

.. todo moluscos - en Bahía Magdalena (Dall, 1918; Jordan, 1936), Bahía San Quintín 

(Dall, 1921, 1925; Berry, 1926; Jordan, 1926; Valentine, 1960; Téllez-Duarte y Meling­

López, 1991), Isla Cedros y Laguna de San Ignacio (Hertlein, 1934), Punta China 

(Emerson, 1956), Punta Baja (Emerson y Addicott, 1958), Punta Cabras (Addicott y 

Emerson, 1959), Punta San José (Emerson, 1960a), Isla Cerralvo (Emerson, 1960b), 

Punta Camalú (Valentine, 1980) y Arroyo Camaleón (Celis-Gutiérrez y Malpica-Cruz, 

1984). En cuanto a los vertebrados, Ferrusquía-Villafranca y Torres-Roldán (1980) 

reportan la fauna El Carrizal (proboscídeos, perisodáctilos y lagomorfos) y la fáunula 

Santa Rita (artiodáctilos y perisodáctilos), ambas de edad pleistocénica. Asimismo, tanto 

en la Península como en el Golfo de California se han llevado a cabo diversos estudios 

micropaleontológicos sobre foraminíferos (Celis-Gutiérrez y Malpica-Cruz, 1982, 1984; 

Carreña, 1995), nanoplancton calcáreo (Viñas-Gómez, 1982), radiolarios (Trápaga­

Martínez, 1985), policistinos (Martínez-López, 1985), quistes de dinoflagelados y acritarcas 

(Martínez-Hernández y Hernández, 1991) y polen (Sirkin et al, 1994). Cabe señalar que 

también en las Islas Marías se han llevado a cabo varios estudios paleontológicos, algunos 

de ellos como parte de expediciones de instituciones estadounidenses. Dichos estudios 

abarcan desde el Mioceno hasta el Pleistoceno, teniendo como objeto a los moluscos 

(Jordan y Hertlein, 1926a; Hertlein, 1934; Hertlein y Emerson, 1959) y a los microfósiles 

(foraminíferos, ostrácodos, radiolarios, diatomeas y silicoflagelados; Hanna y Grant, 1926; 

Brunner, 1970, 1971; Carreña et al, 1979; Pérez-Guzmán, 1983; Carreña, 1985; Pérez­

Guzmán, 1985). 

Sonora 

La mayoría de las localidades cenozoicas en el estado de Sonora corresponden al 

Cuaternario y contienen fósiles de invertebrados, particularmente moluscos, y de 

foraminíferos. Como excepción aparece la Isla Tiburón, con fósiles de gasterópodos, 

pelecípodos y foraminíferos del Mioceno-Plioceno (Gastil et al, 1999). Entre las localidades 

del Pleistoceno y Reciente se encuentran Puerto Peñasco (invertebrados; Hertlein y 

Emerson, 1966), Puerto Libertad (moluscos; Stump, 1975), Bahía La Choya (moluscos 

Y foraminíferos; Fürsich y Flessa, 1991; Martin y Wehmiller, 1996), Bahía de Kino 
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(foraminíferos, ostrácodos, micromoluscos y otros invertebrados; Chávez-Martínez, 1975; 

Celis-Gutiérrez y Malpica-Cruz, 1976), Salina Grande (foraminíferos; Celis-Gutiérrez, 

1983), Tepopa (gasterópodos; González-González, 1982), Punta Onah y Punta 

Chueca (microfósiles, pelecípodos y otros invertebrados; Celis-Gutiérrez, 1975; Rosas­

Salazar, 1986, 1987). En cuanto a los registros sobre vertebrados, la Fauna El Golfo 

(Plioceno-Pleistoceno) reúne 23 géneros de mamíferos, correspondiendo los fósiles más 

abundantes a caballos y cricétidos (Shaw, 1981; Lindsay, 1984). Asimismo, existen 

referencias sobre una mastofauna miocénica (Ferrusquía-Villafranca, 1975) y sobre un 

pavo (Cracraft, 1968) y un mamut (Lucas y González-León, 1996b) del Pleistoceno. 

Chihuahua 

En el estado de Chihuahua los fósiles del Cenozoico corresponden predominantemente a 

vertebrados. El registro más antiguo es el de la mastofauna Rancho Gaitán (Oligoceno), 

en la cual existen fósiles de roedores, perisodáctilos, artiodáctilos y un creodonto 

(Ferrusquía-Villafranca, 1969; Ferrusquía-Villafranca y Wood, 1969a, 1969b; Ferrusquía­

Villafranca, 1993). En la Fauna Yepómera (Mioceno-Plioceno) se han encontrado 27 

géneros de mamíferos, incluyendo caballos, roedores cricétidos, un lagomorfo, un 

murciélago y un insectívoro (Lance, 1950; Stirton, 1955; Jacobs y Lindsay, 1981; Lindsay, 

1984; McFadden, 1984; Lindsay y Jacobs, 1985; Arroyo-Cabrales, 1992), lo cual la hace -

junto con la Fauna El Golfo - la más diversa y representativa del Cenozoico tardío en el 

noroeste del país. Por otra parte, la Fauna Rincón (Plioceno) ha producido hallazgos de 

roedores (Wilson, 1949), y existen otros registros correspondientes a una ardilla del 

Mioceno-Plioceno (Reppening, 1962), a tejones (Drescher, 1939; Stock, 1948), aves 

(Howard, 1966, Steadman y McKitrick, 1982), un antílope (Furlong, 1941), un flamingo 

(Miller, 1944), un oso (Stock, 1950b) y un lagomorfo (Wilson, 1937) del Plioceno, a 

proboscídeos (Diffenderfer, 1873; Eaton, 1905; Savage, 1955) y roedores (Harris, 1984) 

del Pleistoceno, así como a una fauna de vertebrados del Pleistoceno-Reciente (Messing, 

1986). Cabe señalar que el único hallazgo encontrado para el estado de Sinaloa es un 

rinoceronte del Terciario (Maldonado-Koerdell, 1954b). 
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Grupo Difunta 

El Grupo Difunta comprende las cuencas sedimentarias de Parras, La Popa y Burgos, 

las cuales establecen la presencia marina en el noreste del país a lo largo del Cretácico y 

el Terciario (López-Ramos, 1974). Durante el Cretácico el Golfo de México cubría gran 

parte de lo que ahora es el estado de Coahuila, formándose dentro de esta extensión 

marina la Cuenca de Parras. Ésta persistió, probablemente, hasta el Paleoceno, antes de 

desaparecer debido a la regresión de las aguas del Golfo. También durante el Paleoceno 

se formaron, más al este, las cuencas de La Popa (Coahuila y Nuevo León) y Burgos 

(Nuevo León y Tamaulipas). La primera persistió hasta el Eoceno y la segunda lo hizo 

hasta el Plioceno, cuando el Golfo adquirió un contorno similar al que tiene actualmente. 

Los fósiles de las formaciones pertenecientes a estas cuencas tienen una edad que va 

desde del Cretácico hasta el Plioceno, y corresponden a crustáceos, bivalvos, cefalópodos, 

pelecípodos, gasterópodos, equinoides, corales, anélidos y foraminíferos (Moreno, 1956; 

Obregón de la Parra, 1958; Murray et al, 1960a; Perrilliat, 1963b; McBride et al, 1974; 

Jiménez, 1975; Wolleben, 1977; Vega y Perrilliat, 1989a, 1989b, 1989c; Vega et al, 1989; 

Vega y Feldmann, 1991; Vega y Perrilliat, 1991, 1992; Perrilliat y Vega, 1993; Vega et al, 

1994; Vega y Perrilliat, 1995a; Vega et al, 1995b). 

Noreste del país - Nuevo León y Tamaulipas 

En las secciones correspondientes al Grupo Difunta y a los estudios sobre el límite 

Cretácico-Terciario se han detallado ya los hallazgos de invertebrados y foraminíferos de 

los estados de Coahuila, Nuevo León y parte de Tamaulipas, mientras que en la parte 

correspondiente a la Cuenca Sedimentaria Tampico-Misantla se cubrirá parte del estado 

de Tamaulipas. Los registros restantes corresponden, todos ellos, a vertebrados 

pleistocénicos, siendo el más importante la Cueva San Josecito, en Nuevo León. En ella 

se han encontrado restos de roedores, lagomorfos, carnívoros, murciélagos, osos, ardillas 

terrestres, aves, lagartos, serpientes, anuros y salamandras con una antigüedad de entre 

26 mil y 47 mil años (Miller, 1943; Stock, 1943; Cushing, Jr., 1945; Stock, 1950a; Hall, 

1958; Jakway, 1958; Janes, Jr., 1958; Russell, 1960; Arroyo-Cabrales et al, 1989; Mead, 

1995). Asimismo, en Nuevo León se han encontrado huesos de mamut en la Mina La 
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Angostura (Haehnel, 1986), así como de un pavo (Miller, 1940), un murciélago (Handley, 

Jr., 1955) y mamíferos (González-Avendaño, 1991; Frazen y Meiburg, 1992). Por otra 

parte, en Tamaulipas se han descubierto huesos de mamut, caballo, oso, bisonte y 

camélidos en la Planicie del Guayalejo (Riva-Palacio, 1969b) y de mamuts en 

Xicoténcal (Riva-Palacio, 1965), ademas de existir registros de un elefante (Falconer, 

1863) y de una cueva con restos de mamíferos (Dalquest y Roth, 1970). Como nota 

adicional, aparece un registro sobre vertebrados pleistocénicos del área de Emilio 

carranza (Rodríguez-Huerta y Guzmán-Gutiérrez, 1993b) para el estado de Zacatecas, 

mientras que para el estado de San Luis Potosí existe uno sobre aves y mamíferos de la 

Laguna de la Media Luna (Hernández-Junquera, 1977), así como otro sobre roedores 

(Álvarez y Polaco-Ramos, 1982b), ambos de edad pleistocénica. 

Porción central de la República - Aguascalientes 

En el estado de Aguascalientes han sido abundantes los hallazgos de vertebrados del 

Cenozoico tardío, siendo el más destacado el de la Fauna Cedazo del Pleistoceno. En ella 

se han descubierto restos de caballos, edentados, roedores, un lagomorfo, un mamut y un 

artiodáctilo (Mooser, 1958a; Montellano, 1990; Reynoso, 1990a, 1990b; Reynoso y 

Montellano, 1994; Rodríguez-Ávalos, 1999). Cabe destacar que al parecer la única especie 

de caballo en el área era Equus conversidens, y que dada la abundancia de los fósiles el 

Paleovalle de Aguascalientes pudo haber sido un área de reproducción y crianza. Existen 

un par de registros de vertebrados miocénicos (Dalquest y Mooser, 1974; Ferrusquía­

Villafranca, 1975), pero la mayoría de los hallazgos corresponden al Pleistoceno: un 

puercoespín (Hibbard y Mooser, 1963), tortugas (Mooser, 1972a, 1972b, 1980), un 

antilocáprido (Dalquest, 1974a), un camélido (Mooser, 1975) y un carnívoro (Dalquest y 

Mooser, 1980a). 

Jalisco 

Dentro de los hallazgos de vertebrados terciarios realizados en el estado de Jalisco, en 

Teocaltiche se han descubierto huesos de un cánido, un antilocáprido, dos équidos y un 

gonfoterio de edad miocénica (Montellano, 1997), mientras que en la Cuenca de 
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Tecolotlán abundan restos de peces, tortugas, serpientes, lagartos, aves, cocodrilos, 

équidos, proboscídeos, cánidos, camellos y otros mamíferos en más de 40 sitios, la 

mayoría de ellos del Henfiliano (Mioceno) (Rodríguez-Huerta y Guzmán-Gutiérrez, 1993a; 

Miller y Carranza-Castañeda, 1998c). Por otra parte, en los lagos de Chapala, zacoalco, 

Atotonilco y San Marcos se han encontrado restos de peces pleistocénicos (Álvarez, 

1974; Smith et al, 1975; Smith, 1987), mientras que en el fondo del Lago de Chapala Y en 

áreas cercanas se han descubierto huesos de cocodrilos, tortugas, un flamingo y diversos 

mamíferos (entre ellos los géneros Fe/is, Mammuthus, Equus, Cervus y Bisofl', Bargallo, 

1952; Downs, 1956). Cabe destacar que también en el fondo de dicho lago se encontró 

un hueso supraorbital humano que guarda un gran parecido con formas homínidas 

primitivas, cuya presencia en nuestro continente no ha sido aceptada (Solórzano-Barreto, 

1995). 

Guanajuato 

Los fósiles de vertebrados más antiguos en este estado corresponden a mamíferos (un 

artiodáctilo y un roedor) encontrados en el Conglomerado Rojo de Guanajuato 

(Arellano, 1952; Fries, Jr., et al, 1955), cuya edad es del Eoceno Superior u Oligoceno 

Temprano. En lo que se refiere al Mioceno, en el área de San Miguel de Allende se han 

descubierto restos de mamíferos (Carranza-Castañeda, 1984, 1989a) y grandes 

cantidades de anfibios, lagartos y tortugas (Castillo-Cerón et al, 1996), mientras en la 

fauna Rinconada (la cual se correlaciona con las faunas Yepómera y Rancho El Ocote) se 

han hallado restos de équidos y carnívoros (un cánido, un oso y un Machairodus) 

(Carranza-Castañeda, 1992). En la fauna Rancho El Ocote se han descubierto fósiles del 

Mioceno y Plioceno entre los que se encuentran rinocerontes, équidos, cricétidos y 

camélidos (Mooser, 1973; Carranza-Castañeda, 1978; Carranza-Castañeda y Ferrusquía­

Villafranca, 1978, 1979; Dalquest y Mooser, 1980b; Carranza-Castañeda, 1989b; 

Montellano, 1989; Carranza-Castañeda y Walton, 1992), mientras que en la fauna 

Rancho Viejo se han encontrado restos de roedores caviomorfos de edad pleistocénica 

(Carranza-Castañeda y Miller, 1988). Por otra parte, existen para el estado de Guanajuato 

otros registros de mamíferos cenozoicos entre los que destacan los siguientes: 
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Mioceno: Équidos (carranza-castañeda, 1991a), cricétidos (carranza-castañeda y 

Walton, 1991), cánidos, mustélidos y félidos (Machairodus, Pseudaelurus? y Fe/is) (Miller y 

carranza-castañeda 1994, 1995; carranza-castañeda y Miller, 1996a; Miller y carranza­

castañeda, 1998b). 

Plioceno: Roedores caviomorfos (carranza-castañeda et al, 1981), una capibara 

(Carranza-castañeda y Miller, 1980) y edentados (Montellano y carranza-Castañeda, 

1981, 1986). Además, existen registros de équidos pliocénicos - correspondientes a una 

cebra y a los géneros Neohipparion y Protohippus - para los estados de Guanajuato y 

Querétaro (Mooser, 1958b, 1959, 1963, 1964, 1968). 

Pleistoceno: Équidos (Carranza-Castañeda y Miller, 1991), un edentado (Dugés, 1882), 

un suido (Dugés, 1891) y un megaterio (Dugés, 1897b). 

Hidalgo 

En Zietla, Hidalgo, se han encontrado restos de vertebrados, incluyendo la primera 

herpetofauna del Mioceno - anfibios y reptiles - reportada para el país (Carranza­

Castañeda y Castillo-Cerón, 1992; Castillo-Cerón y Goyenechea, 1995, 1997). En el área 

de Zacualtipán se han descubierto vertebrados de edad miocénica-pliocénica, incluyendo 

équidos, un anfibio, una tortuga y un cocodrilo (Cope, 1886, 1891; Carranza-Castañeda y 

Miller, 1992; Carranza-castañeda, 1994b; Castillo-Cerón, 1994), y en Tehuichila se han 

encontrado équidos cuya edad es también miocénica-pliocénica (Carranza-Castañeda y 

Espinosa-Arrubarrena, 1994). Por otro lado, carranza-Castañeda (1991b) reporta la 

presencia de vertebrados del Pleistoceno en Ventoquipa, Silva-Bárcenas (1994) hace 

referencia a mastodontes pleistocénicos, y Álvarez (1964, 1968) reporta los mamíferos del 

Reciente de Tepeapulco. 

Michoacán y Guerrero 

En el estado de Michoacán existen algunos registros de moluscos terciarios (Perrilliat, 

1979, 1981; Durham et al, 1981), incluyendo aquellos correspondientes a la Formación 

Ferrotepec (Mioceno; Perrilliat, 1987, 1992a. En cuanto a vertebrados, existen registros 

de una ardilla del Mioceno (Reppening, 1962), de équidos y proboscídeos del Plioceno (en 
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el Rancho La Goleta; Arellano y Azcón, 1949; carranza-castañeda, 1976) Y de 

mastodontes del Pleistoceno (Roemer, 1887; Silva-Bárcenas, 1994). Por otra parte, en lo 

que se refiere al estado de Guerrero, los registros del Cenozoico corresponden a 

mastodontes (Silva-Bárcenas, 1994), así como a proboscídeos pleistocénicos de la fáunula 

Nanacatla, en Apaxtla (Torres-Martínez, 1981). 

Estado de México y Distrito Federal 

Los registros en estas dos entidades corresponden casi exclusivamente al Cuaternario, y 

se dividen en dos categorías: hallazgos de vertebrados y estudios paleoecológicos con 

microfósiles y plantas. En el primero de los casos, el registro más antiguo es el de Cope 

(1883) sobre un rinoceronte del Mioceno en el Estado de México. Entre las localidades del 

Pleistoceno en el Estado de México se encuentran Tepexpan (proboscídeos y homínidos; 

Díaz-Lozano, 1927; Arellano, 1946a, 1946b; de Terra et al, 1949; de Terra, 1957), Santa 

Isabel Iztapan (mamuts y homínidos; Aveleyra, 1955), Tequixquiac (mamíferos, 

incluyendo una llama, un Glyptodon, antilocápridos, proboscídeos y un carnívoro; 

Cuatáparo y Ramírez, 1875; Bárcena, 1882; Hibbard, 1955; Maldonado-Koerdell 1955a, 

1955b, 1955c) y Tequesquinahua (roedores; Álvarez, 1966), mientras que otros 

registros corresponden a un bisonte (Hibbard y Villa, 1950), aves (Howard, 1969) y a un 

roedor (Packard y Álvarez, 1965). En la Cuenca de México se han encontrado restos de 

équidos (Owen, 1869), una llama (Owen, 1870), un gravígrado (Müllerried 1933c, 1934b), 

uncamélido (Dalquest, 1974b) proboscídeos (Reyes, 1923; Lorenzo y Mirambell, 1986) y 

118irlínÍc:los (Aveleyra y Maldonado-Koerdell, 1953), entre otros registros de mamíferos 

(Cope, 1884; del Castillo, 1879, 1880; Villada, 1903a, 1914; Díaz-Lozano, 1923). 

Asimismo, en Tlapacoya existen restos de mamíferos del Pleistoceno-Reciente (Goodliffe 

y Goodliffe, 1966; Álvarez, 1969, 1972, 1986; Álvarez y Hernández-Chávez, 1994), y en 

Zumpango se han descubierto vertebrados del Reciente (Maldonado-Koerdell, 1947). En 

cuanto se refiere a los estudios paleoecológicos, se han realizado estudios con diatomeas, 

ostrácodos y polen del Pleistoceno-Reciente en los antiguos lagos de Texcoco, Xaltocan, 

Zumpango, Xochimilco y Chalco (Flores-Díaz, 1965; Bradbury, 1969, 1970a, 1970b, 

1971; González-Quintero y Fuentes-Mata, 1980; Lozano-García y Carreña, 1987; 

Bradbury, 1989; Carreña, 1990; Caballero-Miranda, 1997; Sandoval-Montaño, 2000) y en 
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el subsuelo de la Cuenca de México (Díaz-Lozano 1917, 1936; Clisby y Sears, 1955; Sears 

y Clisby, 1955), así como con plantas del Pleistoceno (Villada, 1903b; Espinosa y 

Rzedowski, 1966; Valadez-Azúa, 1983). Por otra parte, Lozano-García (1974) hace 

referencia a las plantas del Pleistoceno-Reciente del travertino de Apotla, en el estado de 

Morelos. 

Puebla 

En el estado de Puebla se han registrado varios hallazgos de plantas del Cenozoico, entre 

los que destacan los realizados en Tepexi de Rodríguez (Oligoceno) (Martínez­

Hernández y Ramírez-Arriaga, 1994; Ramírez-Garduño, 1999; calvillo-canadell, 2000), así 

como las plantas y frutos del Cenozoico tardío reportados por Magallón-Puebla y Cevallos­

Ferriz (1993, 1994a, 1994b) y un estudio paleoecológico realizado por Velasco de León 

(1999); asimismo, se han llevado a cabo algunos estudios palinológicos en el área de 

Tepexi (Martínez-Hernández et al, 1986; Martínez-Hernández y Ramírez-Arriaga, 1999). 

Por otra parte, se ha descubierto una gran variedad de icnofósiles de animales terrestres 

(huellas de camélidos, félidos, elefantes, pecarís, un antílope y un carnívoro de gran 

tamaño, así como la impresión de un flamingo completo) del Cenozoico tardío en la 

Formación Pie de Vaca, perteneciente al área de Tepexi (Cabral-Perdomo y Applegate, 

1991; Cabral-Perdomo, 1995, 1996); se han descubierto restos de mastodontes, mamuts, 

camélidos, bisontes, gliptodontes, perezosos, caballos, cerdos, artiodáctilos, homínidos y 

carnívoros (incluyendo un lobo y un tigre dientes de sable) de edad pleistocénica en los 

alrededores de Valsequillo (Kurtén, 1967; Williams, 1967; Cabral-Perdomo y Castillo­

Cerón, 1997; Castillo-Cerón et al, 1988), y se han encontrado restos de gliptodontes, 

caballos, mamuts, un antilocáprido y un milodóntido - también correspondientes al 

Pleistoceno - en la Mixteca Alta (Montellano y castro, 1996; Montellano, 1999). 

Cuenca Sedimentaria Tampico-Misantla 

La Cuenca Sedimentaria Tampico-Misantla ocupó durante el Cretácico y el Terciario 

extensiones que ahora se distribuyen en los estados de Tamaulipas, San Luis Potosí, 

Veracruz y Puebla. De acuerdo con López-Ramos (1974), "está ubicada en la ·porción 
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oriental de la República Mexicana, que actualmente constituye la llanura costera del Golfo 

de México y se encuentra limitada al N por el Río Guayalejo y la población de Xicotencatl, 

Tamps., así como por el extremo sur de la Sierra de Tamaulipas; al S por las poblaciones 

de Nautla y Misantla, Ver. y el Macizo de Teziutlán; al E por el Golfo de México y al W por 

la Sierra Madre Oriental". Las formaciones más representativas de esta cuenca son la 

Méndez (Cretácico), Velasco (Cretácico-Eoceno), Chicontepec (Paleoceno-Eoceno), 

Aragón (Eoceno), Guayabal (Eoceno), Chapopote (Eoceno), Tantoyuca (Eoceno), 

Horcones (Oligoceno), Palma Real (Oligoceno), Alazán (Oligoceno), Mesón 

(Oligoceno), Coatzintla (Oligoceno), Escolín (Oligoceno) y Tuxpan (Mioceno). Los 

fósiles más estudiados son los foraminíferos (Cushman, 1925d; Cole, 1927; Cushman, 

1927b; Cole, 1928a, 1928b; Vaughan, 1929a, 1929b; Cole y Gillespie, 1930; Dorr, 1930; 

Nuttall, 1930; Margan, Jr., 1931; Nuttall, 1932; Dorr, 1933; Barker, 1936; Barker y 

Grimsdale, 1936a, 1936b; Muir, 1936; Salas, 1949; Wicher, 1949; Limón-Gutiérrez, 1950a, 

1950b; Nájera-Chiapa,,,~952; Barker, 1956; López-Ramos, 1956; Bermúdez, 1957; 

Butterlin, 1958a; ,¡:temod-Olvera, 1959a, 1959b; Obregón de la Parra, 1959; Barker et al, 

1976;,Gamperi 19i'1IJ; Omaña-Pulido, 1980; Omaña-Pulido 1991; Pérez-Cruz et al, 1995) 
' ! • -•' ,~ ·,., ¡- • ,.· •-~',Je . .. ,.· '. 

y los ostrá~~clo~ ('Laurencich, 1969; Carreña, 1974; Carreña y Gío-Argáez, 1976; Alcalá-
.. - . ;.:.:.<~· , ' . " 

Herreraj)19?s;' Gío-Argáez y Machain-Castillo, 1978; Gío-Argáez y Pérez-Guzmán, 1978; 

MélchaiA:2~'Jff1(), 1978; Pérez-Guzmán, 1978; carreña, 1979, 1980; Gío-Argáez, 1982; 

Ca~r~fici?i~~t 1986), pero existen además otros trabajos sobre moluscos, equinodermos 

~ .,cb~~,¡~ajy(oGrnble, 1918), moluscos (Cooke, 1928), icnofósiles (Gío-Argáez, 1978b; 

· c~btr~r~~~'~a~rkra,c; 1979; Contreras-Barrera y Gío-Argáez, 1985), equinoides (Buitrón y 

'sil~~:-s~:~t~~,1~¿9;. Valdéz-Gómez, 1996), nanoplacton calcáreo (Lara-Corona, 1986; 

Arreola-H~rnández y Viñas-Gómez, 1987; Viñas-Gómez, 1987), bivalvos (Perrilliat, 1994) y 

cangrejos (Vega et al, 1999). 

Cuenca Salina del Istmo de Tehuantepec 

Esta cuenca data del Cretácico Superior, cuando las aguas del Golfo de México y del 

actual Océano Pacífico se encontraban comunicadas por una vía marina que permaneció 

abierta hasta el Terciario tardío. Los depósitos de la Cuenca Salina del Istmo se 

distribuyen en los estados de Veracruz, Tabasco y Oaxaca, habiéndose encontrado en 
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ellos fósiles correspondientes a foraminíferos (Galloway y Morrey, 1931; Castillo-Tejero, 

1955; Contreras, 1957; Sansores y Flores-Covarrubias, 1972a, 1972b; Kohl, 1980; Kohl y 

Haman, 1980; Kohl, 1986; Padilla-Ávila, 1987) y a moluscos (Collins, 1934; Gardner y 

Bowles, 1934; Durham eta!, 1955; Perrilliat, 196Da, 1960b, 1963a, 1969), principalmente. 

Veracruz y Tabasco 

El estado de Veracruz representa un caso interesante debido a que su actual territorio 

queda dividido entre tres provincias geológicas separadas: la Cuenca Sedimentaria 

Tampico-Misantla, la Cuenca de Veracruz y la Cuenca Salina del Istmo de Tehuantepec. 

Así, se trata de un estado rico en localidades fosilíferas, sobre todo en foraminíferos e 

invertebrados. En lo que se refiere a la Cuenca de Veracruz, existen estudios sobre 

microfósiles (Meneses de Gyves, 1953), foraminíferos (Ayala-Castañares et al, 1954; 

Lozano-Román, 1955; Salmerón, 1970) y ostrácodos (Machain-Castillo, 1986) cuya edad 

va desde el Cretácico hasta el Plioceno. Dentro de las localidades correspondientes al 

Eoceno, se han estudiado los foraminíferos y ostrácodos del área de Río Moctezuma 

(Cushman, 1925a; Garrett, 1939; Stephenson, 1942; Téllez-Girón, 1950) y los 

foraminíferos de Tecolutla (Roldán-González, 1984). En la región de Los Tuxtlas se han 

encontrado fósiles de foraminíferos y moluscos (Masson y Alencaster, 1951; Ríos-Macbeth, 

1952) de edad oligocénica y miocénica; en Santa Rosa se han descubierto abundantes 

fósiles de gasterópodos, escafópodos y pelecípodos del Mioceno (Perrilliat, 1972, 1973, 

1974a, 1974b, 1976, 1977, 1984); en Ixhuatlán y en la región del Juile se han 

encontrado moluscos también correspondientes al Mioceno (Alencaster, 1950; Alencaster, 

1953), mientras que en Santa María Tatetla existen moluscos del Plioceno (Bóse, 

1906b). Por otra parte, también se han descubierto fósiles del Terciario en Tlacolulan 

(foraminíferos, moluscos y plantas; Flores, 1937; Müllerried, 1938) y en Córdoba y 

Orizaba (bivalvos y algas; Müllerried, 1947). En cuanto a fósiles de vertebrados, 

encontramos sólo un registro correspondiente a lagomorfos del Pleistoceno (Dalquest, 

1961). Cabe señalar que en la porción del Golfo de México correspondiente a Veracruz y a 

Tabasco se han realizado numerosas perforaciones que han producido hallazgos de 

foraminíferos (Álvarez, 1950; Omaña-Pulido, 1971; Salazar-Medina, 1971; Omaña-Pulido y 
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Salazar-Medina, 1977; Gómez-Ponce y Gómez Ponce, 1978; Omaña-Pulido y Salazar­

Medina, 1978) y de ostrácodos y micromoluscos (Brunner, 1992) de edad terciaria. 

Oaxaca 

Los registros de fósiles cenozoicos del estado de Oaxaca corresponden, en su mayoría, a 

vertebrados. Destacan las faunas miocénicas de Cuchilquitongo, Matatlán, El Gramal 

y El Camarón, en las que se han hallado restos de un rinoceronte, un camélido, un 

tilópodo, un Gomphotherium, un mustélido, un antilocáprido y caballos (Merychippus) 

(Wilson, 1967; Ferrusquía-Villafranca, 1975, 1987b). Asimismo, existen otros registros de 

mamíferos del Mioceno, entre ellos caballos (Stirton, 1954; Bravo-Cuevas, 1998; Jiménez­

Hidalgo, 1998; Bravo-Cuevas et al, 1999; Jiménez-Hidalgo et al, 1999; Bravo-Cuevas, 

2000; Jiménez-Hidalgo, 2000). En cuanto al Pleistoceno, existen referencias sobre 

mamíferos, incluyendo un mastodonte (Ochoterena y Silva-Bárcenas, 1970; Silva-Bárcenas 

y Ochoterena, 1970). Por otra parte, en lo que se refiere a invertebrados, aparecen en la 

literatura referencias a equinoides del Mioceno (Durham, 1994), a moluscos del Plioceno 

en el área de Tuxtepec (Base, 1905) y a moluscos del Pleistoceno (Palmer y Hertlein, 

1936). Además, existe un registro de plantas del Cenozoico tardío en Chinantla 

(Rzedowski y Palacios-Chávez, 1977). 

Chiapas 

En el estado de Chiapas hay una gran variedad en cuanto a los fósiles descubiertos, 

siendo el registro más antiguo el de los foraminíferos del Paleoceno-Eoceno del Arroyo 

Afiladero (Salmerón, 1984). En la Mesa de Copoya (Eoceno) aparece la primer 

selacifauna del Paleogeno de América Media, con nueve especies de tiburones de aguas 

someras y tropicales (Ferrusquía-Villafranca et al, 1997, 1999), además de existir un 

registro de una estrella de mar (Blake, 1986). El área de Simojovel (Oligoceno-Mioceno) 

resulta interesante ya que se han realizado ahí numerosos hallazgos en el ámbar fosilífero: 

insectos (Wille, 1959; Wygodzinsky, 1959; Licari-Gerald, 1960; Muesebeck, 1960; Snyder, 

1960; Quate, 1961; Hurd, Jr. et al, 1962; Schedl, 1962; Becker, 1963; Fennah, 1963; 

Gressitt, 1963; Quate, 1963; Sabrosky, 1963; Sturtevant, 1963; Turk, 1963; Wheeler, 

67 



1963; Wittmer, 1963; Mockford, 1969; Beal, Jr., 1972), arañas (Petrunkevitch, 1963), 

plantas (Miranda, 1963) e incluso un reptil del género Ano/is (Lazell, Jr., 1965). Por otra 

parte, en la región de Ixtapa se han encontrado fósiles miocénicos entre los que hay 

équidos, una tortuga, un mastodonte ( Gomphotherium) y un rinoceronte ( Teleoceras) 

(Langenheim y Frost, 1963; Ferrusquía-Villafranca, 1990a, 1990b, 1990c, 1990d), además 

de carofitas no marinas, moluscos de agua dulce y hojas bien preservadas (Daily y 

Durham, 1966). Asimismo, se han realizado estudios palinológicos en Simojovel 

(Oligoceno-Mioceno; Langenheim, et al 1967; Tomasini-Ortiz, 1980; Tomasini-Ortiz y 

Martínez-Hernández, 1984), en la Formación La Quinta (Oligoceno-Mioceno; Biaggi et 

al, 1976; Biaggi, 1978), en Pichucalco (Mioceno; Palacios-Chávez, 1985, 1986) y en 

Ixtapa (Martínez-Hemández, 1992). Otros hallazgos corresponden a equinoides del 

Eoceno, Oligoceno y Mioceno (Müllerried, 1951), a sirénidos (Müllerried, 1932b; 

Maldonado-Koerdell 1953c), foraminíferos (Salmerón, 1972) y equinoides (Buitrón, 1974c) 

del Oligoceno, a foraminíferos del Oligoceno-Mioceno (Ucari, 1965) y a moluscos del 

Mioceno (Engerrand y Urbina, 1909), mientras que existen registros sobre foraminíferos 

en El Jobo, Tuxtla-Gutiérrez (Aguilar-Piña, 1993) y sobre icnofósiles en Gabriel 

Esquinca (Vega-León, 1996) en los que se menciona una edad terciaria. 

Península de Yucatán 

Los estados de Campeche, Yucatán y Quintana Roo componen una sola provincia 

geológica conocida como la Plataforma de Yucatán, la cual se remonta hasta el periodo 

Jurásico. Los fósiles encontrados corresponden sobre todo a foraminíferos, con una edad 

que abarca todo el Cenozoico - aunque existen también registros de equinoides, corales y 

moluscos (Robles-Ramos, 1956; Butterlin, 1958c; Bonet, 1959; Butterlin y Bonet, 1960; 

Butterlin, 1961; Buitrón, 1978a). Por otra parte, en la Gruta de Loltún, en Yucatán, 

existen restos de mamíferos - incluyendo marsupiales - cuya edad va del Pleistoceno al 

Reciente (Álvarez, 1982; Álvarez y Polaco-Ramos, 1982a; Álvarez y Arroyo-Cabrales, 

1990a, 1990b). 
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